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P R1M ER A P.A RT E
Moral general..

CAPITULO PRIMERO

", EL SOBERANO BIEN

1.-Metafísicay:moral.
,: I .' ,'.. :'. .' . -,1 (., . .' _",;;:' ..'~_

;¡~E~~:::~~.e~::t:~:.~:.~':: ~~::í~,
r:':"', .. ,' .', ',' ", " :" ,- ";.'"
',§,~:,~sto se c~mprende si sepJe~sa queuna,morak~p,.
;t~)~#'el;sistém~ dela~cieÍlcia~,'s~wondriaqq~,el\'~~~~
:;~:,Bú,~(}t~vidad}n~ralsl:lbsisten aparte en el,' SfEJ~~;,"'~
'~~~,;,~P~:~B., Per.~,¡,n9.¡p~r:~~dad?:, es~..L~ aoti~i~~~.. ~Qf¡{,

,Q.ti.\kdel hom,b~ePfC?l~~ga un ':.mOVImIento ouyo,,Q.P:
',~~g~a;Y·:dix:~ofJi~#.son-indepeD:<1ienteB deellá'~::~;"
~f ../... ·~'-·" -, '''. " ,'...... ' .. :','<~ . . ,- I '" . . /, '~f.~·,., .':'"*

, ~t;~l'~studi(>:d'e'p¡os que oonB~i~uye el objeto proi>i~,~.",

;§;1!!PJ.~" Teolt5~ic~;1 ,Sa~tqT ~más indio~" en lin P!of~ae:
'sumen la umdad, fundamental de 'la' abundante, mate
·'~·\l~i··,~,.';",,:,,;, 1; "-""l ':,> i:' \' ',l.. .' .~, ',/. J., ," • "', ',,::'j .' ;.:"~~:.

q~e,'Y~, P;diyidirse, para s~estu~io, en p~rt~a"ou~~~9.~·

~~%~#f~UIos,; ..... "",.' > '.: • .'>'if,1.4~~

i(,%;¡:~'Como la intención principal 'pe esta'Cienci
)áaarada es hacernos conocer a Dios. Vno: sola
,;I~[." "", . .1:' , . ,.. , :,WP'
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el ser a todo lo que existe, de tal suerte que sea
. ; preciso reconocerlo no sólo como el primero,

sino como el primer principio de todos los se..
.". res~ Ahora bien; este ser no lo confiere a los

otros por necesidad de su naturaleza, sino por
una decisión de su voluntad. En consecue~cia
Dlo~,c,~~~!<!~~_ñº,"ºe,sºs "o.pras, pues cada uno'.
dº~l~,~}~ CJu~,est~sºmeÜdoa suvoluntáif.
Pero esta dominación de' Dios sobre las'''cosas
que" El ha producido es absoluta, dado que El
no tiene necesidad del socorro de un agente ex..
terior' para producirlas, ni de un fundamento
material, puesto que El es el productor univer­
sal del ser t01al. Por otra parte, cuando se pro·
ducen l~~_~º,s8:s por la voluntad de un (\gente,
c~~a ul'la de ellas es orde~ada por este agente
en-.:yis.fél g~ un cierto fin. En cuanto a su fin'6lH..
mo, cada cosa lo a.lcanza por su acción, pero es

.preciso que esta acción sea dirigida por Aquel
que ha conferido a las cosas los principios por
los cuales obran. Es, pues,_necesario que Dios,

· q!!.~ e~. en Si naturalmeñt~ perfecto, V ¿uva-po..
t~~~Ci(;ldispensa el sera todo lQ que existe~"rHa
todQ.~lº~,,_seresVno sea dirigido por ningu-ll'o,-V
no h(lV nada que esté substraído a su gobierno,

.. como no nav nada que no hava recibido de El
. su existencia. Lo mismo, pues, que El es perfec-
· t()como ser Vcomo causa, lo mismo" es perfec:

to en su gobierno. . ,"""
· .--Srconsideramos ahora el resultado de la di­

rección que Dios imprime a las cosas, se nos
"'aparecerá diferente en los diversos seres, según

l~ dif,~!~ncia de su naturaleza.' .

*'~A~Jmi"'!! .
."";":',' ETIENNF:..(i1tSO ., .. '

j!;:,'.;:;;~~í;:':':,.' . I \ •. ' ,"";",: :'t;;:'¡:ft,;¡~;~i~;.~;j'i;~·~

t.~;, 'eni~':según es en SI mismo, 's,ino' en t~nto'·~~",e
tI~~Veá;~p~incipioVfin de tod~s las cos~s, vespeCI,aJ~
t~~~fmente'dela criatura racIOnal, al querer eXPoIler
~'f1j'<esta::ciencia: .'
t ..~j)j;;tg;\:Primeramente, trataremos de DIOS. . ,
tri~;X?;);Eh segundo lugar, del movimiento' de l~ ,crla..
~'~~l~.J~ra ;racional hacia Dio~.. . . . . ...
t,'H':,;':';:;";En tercer lugar, d~ CrIsto, q~~ ~ncuanto,~om
t,;;':,'".:.bre es nuestro camInO para dIrIgIrnOS a DIOS.
t :"t· .' r J

~~:'3 .' Resulta de aqui ql1e la moralidad es, 'en oierto modo,
t <:+X' Utl& prolongaoión de la creación. Pues si no .se puea~ es­
• ~.DJ;;.itudiar a Dios ba.jo todos sus aspeetos aoceslbles al hom·
~im~~¿'~'bresinestudiarlo en tanto que oreador, y si elaoto por
~;~f;h'~~l ~ual Dios ha oreado las cosas fuera de Si es sub~tan-.
t, ·!>,·''.f:);;oialD;lente·idéntico al acto por el ouai las vm~lve h~OlaSi:
~K~á)it" el ~studio de la moralidad lile reduce a esta ouestlón m~­
! ,.,,:.tafiBica: ¿qué es de la ,e~c~~~~,y.la ~~reoción~.~~,,~?~I~
•.¡ ~~,"';';::';'¡'I,... .. . . • ~_.-- ..'' . D'" 1 .atura en el momento en ."'-;"i;/':tmlento Impreso por lOS aa, ~.r,l, ,. ... ,,"'-'"........
~¡~!¡!,ri:,;:.qu(nlega·a.l ser humano? <:6J?lo este problema se p1ant~;
~":"!1;~"'~"""'~::eCcon;unto de la creación y qué carácter espeCla

. ,para ..J • • l 1 hm·
);iJ1 reviste en el caso de 1l\ crmturaraClona que es e,' o .
I %~, .bre es lo que muestra. el texto siguiente, donde ~,!~
!N~:~t:;:' ;'no~ión de moralidad introd~~i~~~,eu ~llI1o~eIlt~...,.~~;~~~
;T'; ';~,'l08á6ré'Bdotados derazónre~~~~u e1;p~.~er~.~"~~~~~.~~~~
~F' .--'.alDiíamos haciasusfin~s Y de escogerlos entre 180m·
", ::':~¡ñsamultitud de los que· estáu dirigidos desde fuera y

'les son impuestos. '

'" Que existe un ser prim~ro de tódos,.poseVen- .
do la plena pedección de todo el ser, Vque ~l.?" .
mamos Dios, es cosa demostrad~,.. V t~ntbIen. .
que'de la abundancia .de su pedecclOn dIspensa .
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.,.," . ' ';iJ
:"'por el b' ' l. +¡.\:.!;.;. go lerno ~ivino se substraen en realid~d:'
.~.I.P5)der del dueno supremo, puesto que hast i'

f ¿:~:d~~erpos ~orruptibles, as! que han sld¿'
,',,1.. . • por DIOS, permat:tecen perfectamente
',' somehdo~ a ~u poder. (Cont. Gent., 1. 111, a'!(

ef. 'Qa.. de verztate, qu. 13, art. 1 V 2.) ~ .~, :)'
I ,) t~:

;:. ~ Se ve' inmediatamente que lá moral ' ,.;,(t{
',,','2 'qu " ' . .. "precIsamente por~
.;:C.;; .e no e~ smo un eas~,u!~rti!3ulardel O'obwrD.'Od'.' ..:,'
~~.~\.~edueealnl'oblema .. .' ,_,__.a.:.:---;- I:vJ.n~, s,~
,y,( . , ......,.r.__.,._..,_,_~K':!!:!WJ..~:...¿~o una Crlatura .. ';"
::\i/Il~hbre Ruede . db' '1' • ......- _. '-.- • ~acIoi'>'!"D' ' . ,__,...__,.__.:-L.I:.~u,~ ..jtJ~~vzar_~ _PlflVImumto· 0:0180
""1. ,lOS ~e ha recIbido de El? E d'" ~ - -... ,+ ,.':LtTd l--·..---,·...._......~·"--'~ B eClr, que la noeióu'ee.Ií\;
.';f~L~a...:._~ a moral será la nooión de finalidado á',··
"'-,f'.tamente aú d fi l'd ' " m 8 exao~ni: '.' n e na 1 ad 1'b 'd" . ,.,. '''':-4\'
~\ oomo es 1 d' .- ,- 1 r~, no e finahdad Impues .
~.: ..' ','. a e 108 seres desprovistos de razó dI' "' ':;,:

;<:', .,Santo Tomás nos dieeque no son' más: q ,n, tr
e

o~:.cl~,
-:';' '1' . ,1, ue 108 umentoV.,:ell., as manos de DIOS. (Sum T 7• l I' ',~",:;",,,,,,
";;;:C 'l' . ' . neo., ,qu. XXII art'·
W,;~nc., et qu. OV., arto 8 el" ,,~: . :'!';;~:GoneL) . ' one .. , I, II, qu. ,I•.ar,t·:f.t{,~E.;
l.;\ii,»' , . :' . . .'.,f;
¡i!¿rLas accíones lJevadas a cabo I h .··:i,t
'j~on ¡as únicas acciones·humana~or e . omllrl!,
,.l!ichas. que son propias alhombr~ ~ro~latmen,~, "
\;:{:;es,hombre. Aho b' . 1 n ~n o,qu,e.,
":i..i'.de'las nrl'at' uras r~ len,~e hombr~e se dIferencia:(1.~1.;I¡,;;"',... sm razon en q d - ,,:,;,"-';1;
J,'sus actos . ~'. ue es ueno de."~'¡~:
'ilJ ,. , Vpor e~o las umcas acciones que se;ji;j'l
'll~~an humanas en su sentido propio, son aquej~¡¡f;

.

',i, .~" de las qU,e e,l hombre ·es' due- P ,-,- ·tr.'"lí,'",.:,',:'ti b"- no. ero eF¡,.·~i';
;I¡,ºlll.re es d~eno de sus actos .',' ." (/2:
'. 6n~v 'a';'la . 1 't "d " '.' graCIas a lara~:: ':: ., , . vo l!!La ,V PQ~sQ ~1.J.·b. .J.llhprl_~frir:•.'.. 'do "rac -- " ..:~__rb;::::::L~'g~

.. 'f' . ., d 1 .; ro /1"01
. ,,!~\ Se a ' .' . a ,', ra,~¡~rq

",:' I.-!,. ' ;. _ . !,pues,humanas,e!1~~nti O. ro::t ';' 'i

~.Q.!)Jª~3c<;_lones.,.que proceden de u l' '1'eraua' ' ..-_._--'-- .. . na vo unta
". _.. ' ~~:)~liPor.. ~tr8: "parte c1ertas.acci6

. A',' ',1';.. . "'; =', ' '. I ¡ .. . ~':,: j.'''.;;<;!~ ,:
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Ciertos seres, en eiecto, han sido creados por':. ' 1

r'( Dios"'de tal manera que, poseVendo unintelec" ;',.~. . , ... .' ..."......_."-~_ .. , ' .

"",\ to, llevan su semeianza Vrepresentan su ima",c,
" gen. por esto estos seres son no solamente' di-,."

¡',', rigidos, sino capaces.d,e dlnu1rse ·:enoSilUsmos."
por medio de sus acdones, hada: effíñ--queTes ' ¡.

¿ó'riviene. pe estos seres, los que se s'o'mete~eñ .
su propia conduela al gobierno divino son· ad:
mitidos por este gobierno mismo aálca.n.zar SU ,
Hn último, Vson, por el contrario, excluidos' si " ,. "
se han conducido de otra manera. . . . . ,

.. Pero existen otros seres desprovistos de inte~ ,
" '. ";: .lectoV que no sedldgeripo!"sí' mísmoSl.UiCla'

. ;.' su'Unvson dirigidos por otro: Yentre-éstosI08 .
.,~ ',,' ~ tlíiª~incorruptibles; que: rÍo' hallándos.e expues-.

,;;,:.,;" tos a suirir ninguna falta en su ser nat\1ral,nO .
v se desvían nunca, en el cumplimientod.e-las ~c~::

dones que les son propias, del orden ,que les·' .
ha sido asignado en vista de su Un, sinQ 'q\l~,'
permanecen indeiectiblemente sometidos al go~\ ~•.
bierno del dueño supremo. Tales son loscuer" .,
pos celestes, cuvos ulovimientos' :pl'osfÓuen ..
siempre con uniformidad. '.

Otros, al contrario, siendo corruptibles, pue.. .
/ '; den suirir en su ser natural undáno"-que~"·se'., .', !:'

1 ,', encuentra, por otra parte, ¿omperisadtPói~.iiiC·'\·i;>
, : " provecho para otro se¡"qlluesdeuna"'cosll''elJ>'r'l~

'> . rrompida, una engendrada. De húnísñfáñíañé,~:':';}:::-'
ra, si los consideramos en sus acciones.propias:tl,ji':
estos seres faltan á su ordennatural,,·p.~r.():~có'n·/"'"'h:
una falta compensada por algún bién·q~~'.J·~~ij.li~·<'::;
ta de ella. De donde aparece que::...Jli,aqu.~llªs>;:·':A
cosas que parecen desviarse del~A~~~hi¡v~V;:Re.gf~!i:'

~'.~:::, ~' ;~f¡iY:~;fh~~~:~~lU~~%t~·,·~t.~~r.!:'~·;:~,
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H.-Fin último y moralidad.

T,odli. o.ccióg hnmana..P.!'Q}]ial1.i.QQ~d.ú·Qª-tíL~n_Yi8ta ce
u~.fiu, y este fin ya e.~.~~º-lj2.!:.~~o,comu la casa que
construye el arquitecto o la salud. que ocai:iolla GI'médi-

co;Y.~-~~.!~~?~~:,~!,j_~~_.~1_~c~~.?J:i,8m~_~~PE.()IJio gn, como,
po~ ejemplo, e1.acto de CODocer que HO Bnsta í\. si mii'llno

.y no f'8 (luerido en vista de otra COSfl. (Cout. Gent., Ji­
, bro III, cap. U, In his enim.) Pero todos estos actos, se
. basten o se ordenen hacia un oLjeto (xterior, d~ben or- .
den.arae los unos en relación a los otros y todos juntos
llacra un 8010 fin, No Re trata de Hna Hencilla cuestión de
conveniencil\. Ea 10. existencia mit'ma de estos actos 10
que está en juego. No Se compronderá, ~ues, el sentido
de la .moral tomista si uno no He ropre8fmta el paralelis_

mo r~guro89-3eA_~!g,~I:l:J..~E.~~~!~,~..por la cUf;'.lV&mos a
... " e~tabl?~~~,_q~~~~4.~.~ }~8.~,C?i!J~e.:~ hu p.1;oaes-e"Off1'enan-eñ

VIsta (Je un solo fin último c 1--;- - '-._ ----. ,._;._
'-.~-,.... ...- .•-' ---. .... ' J, QO(J6. ..,q U,,6 .eJ).. JA !lletafIslca

t~~~sta ~8~~?l~~~n.~a,~~iAte~~ia_~u..pic.s. No b~b;~;;-~
VImlento 111 causalidad en el ü'l'd'''n "(.le 1 _

" tI.:l CfJ. usas se.
gun~a~, si no existieso una causa primem a la cual loe
mOVImIentos y los efectos que observRm()e están unidos

por un número finito de intermedirtrio8 jerárquicamente
ordenados. Asimismo, ~? habría Rcttlalm(~ntA H'Jciolles
~umal'las orientadas hacia'fl~e8 pal:tlc~~hrea, sino e'xis­
tles~.ll~_!in Úl~i..~q~~_.<:lCJ.~~!:11e~~jl.~_~ ¡i.d..a(L!1.l.(l~~ '¿bj~.
~e,~;qu6 dese!1:n los hombres, y e~,~opor un nÚmero finito

I d~'mte~!ne~i~1·iosJerárquic9.mentf) o~r1e~ad()~~ NR'd'~-;á8
natural si se piensa que una y ot,ra argumentación res­

:ondt:ln 8 .dosaspectos de u;:¡ 8010'y In iSlUO problema:
e,cómo se ejerce l::__~ausalidad diviD8, primero en el o'rden

- \ .. ~.- ...."; ;

Jt.' ...,i / ' 1

) ·t)l/:
,,¡

He aqui; pues, en qué consiste ~~.~~~.~.i.~!.~de! h.ombre..
Áquiabajo sólo esa criatura de Dios no es un instrumen~

. to pasivo en.las manos del criador. En esto es en lo que
00nsiste la responsabilidad que pesa sobre ella, respon"
sabilidad terrible cuando se piensa'que es su· ..I!~2c.P~

suerte la que tiene en SU~~m~!!O~.~~..~~~~~_p~ra_,!Lho~:
. bró'de"ínanteilerS8 en el ord~n Y. salvars,e, º,ªeJmb.atrª-er.~~
se'aCorden y perderse. Tal es el drama de !!A..~~~gp..odel

. q~e-~l~s a l~ vezaetory, por una delegación d~ la liber..
, tad paralela l:\ lo. delegación divina de la causahdad a los

. 'seres, autor. La, !I1~~-~~~e~~ __?'~~~(3!~.ª.e~~ !!:l~ner!" com~.~~
ho'mbre debe conducirse para que la hIstOrIa de su,-,!~~.~

te'rlgi'una salida dich~~8-,'y veremos quepor';unaconse­
cue~eia"~ece8ariadel principio de que hemos arrancado,
el cuidado do dirigir su vida hacia un fin dichoso coinci­
de con el do lleva¡ a su grado supremo de perfecci(m' su
prepia humanidad.

Si ello es asi, ninguna tarea más urgente pára el que
estudia la moral que E:'jercar una critica severa .de los
fines que S8 proponen las acciones humanas y practicar
entre ellos un discernimiento juicioso.

. ·r· , , ,. . " 1,;.", '.' :( I i

:'<'



de la. CaUtit¡, aficiente, en seguida. en 1:11 orden (!eJ,~5~~~!!~.
final? Esta correspondencia metafisiea se expresa bien en '

el texto que t'igne:

• '-,' ¡
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,ob,rar.,.f\hora bien; ¿cuál es el pr~ncipio de la i'n~'L:d~~
;~enció~1Es~}fin último. ¿y ~uáres el .princip~9'f@~~
de la, eleCUClOn? Es el, que VIene el primero 'ert";~}~i!
,vista delJin. Así; pues, ni cie un lad9_Di_d~"'"
;'~s posible remontar al infinito, pues si nohu'~~"~,,,;:)\
J)Je,se un fin último, nada sería deseado, ningu';':'i[*~:

:" ,'~a acción tendría 'término Vla intención del que.;fr~\
i(,lobra no podría ni reposarse, Vsi del otro lado' /;'fN
'~\~;·.:~a4a viniese primero 'de lo qué es en vista.d~L;Ji~

:{;n9i'.lladiecomenzaría'a obrar V la deliberación?·$!~I.
:J~J1'~t~~minaria;SillO que se prolong,a'ria indefini::~
{I-l'amente, , ',',' "., . :.\«<:i;~
.~ ,,: "" .. ' . 1 ""~_!i!"

;:'\/!§¡'.~e-(ratas~ de cosas que no tienen un'ord~"
.,..uridado ',sobre sus esencias)' sino q.ue,s~:·';~ñ'!
~~entran accidentalmente en relación las una'
'$o,"::las ,otrasL !1ada 1!!1J!.~d(rLé!Jnt~ .~hubie~e;

"?~J,Ü~nida~ pn efecto, las causas por;acCiJ
'~.1,~';,'~OJ1',.·,de.riah"r~leza.indetermina'da·,."v:t::cf~
l.ª-§,JP~uJera sola 'puede encontrarse una infini':'

,::9\¡;~.c~identaldé' fin'es' o·.de'medios en v~stá'ae;
)r1~n,n.,(Sum. Theo.l.~ 1, Il, qu. 1, art. 4, ConcL;Ct
,¡:ij~:i'~lJ1J~smOs~ntido. Cont. Gen!., lib. IIl,cap~)lá
",i'¡;:\~/;I,:": ,,' , ," .. ",. . '. . " .' ';:;¡t;;!i~;

aJt~~hora. definir laR' relaciones que Be e8ta.blece(r·~

~~~riamente ..~nt~e'e1. fin,ú1tim~ 'y nuestr~. acti~i~~.
ijli':¡l~,~r; l~.pró~~~" este fi~ último8erá"úni(}o';ii~~~:'
'JM2ffibre eIXp¡3,rt~c~la~/En efect~, todas núéátráfÚic;;
:, ..'~~~.mor81~~.·. '.X ~e, 8onvo~u~taria.8; '¡~~g.~se:i~q:,
~';:·f.l~e,uI4aa:cción~ ..~s',voluntari~eri 10' ua tie~4e'.h·

\.~~;:,~~~rto',fi~,q~~¡:i::~~·;UH·,,~i(t~:per.oibidopOZ:'~(;~~)'.L
.:,'}~li:;~S" pues, la.:¡"nat~r(;l,le~a. <le1; obJeto o delfin'~ha

::~~g~,l~s ti~~deu~Cierto" Pl?v~~iÉmto, lo qUen6:~Íi~r,~r
• 'J;' ~~Bc!lorl<?·.eJ;1,:la,'esp~.cie"de;movimientós'vohiti;;;ik,

.. 1~,~;:;i:jill~:t:i~~tk%!~fB~r~j':"n~Ft~,.~'f:-l/(\: "',', .,'" ,-.,:?'jF!·\i~1':";i: _,~~
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Si uno se coloca en el punto devista"de las
,." esencias [pe,. se loquendo por oposición a. per ?

accidellsJ, es imposible remontar al infinito enel
orden de los fines, cualquiera que sea el sen~ido
del movimiento que ,se enfoqÚe. En ,efecto, cªda
vez que se trata de seres cuVas es~~~~~~_~~~~ '" "
ordenadas las unas' con relación aj.ª§._º.!ras;,sl"
se suprime la primera, todas, las. g1J.~LnO estáJ} , , ..
aHí sin'o en vista de la primera, se__e.n.C·l,l.enfra.n
necesariamente suprimidas. Fundándose' en
esto, Aristóteles prueba en el ,libro VIII de laFF
sica (cap. V, lec. 9JQue no es posible remontar
al infinHo en las causas motoras porque 'entql}'" '
ces no habría va primer motor, v si se le~UPfi":,,::~
miese, todos los demás quedarían incapacés/q~','
mover, puesto que no mueven ellos mismos;
sino porque son movidos, por el primero. Por,:;,.
otra parte. hav dos" su.~rtes ~~,2~_den en el domi; "':,,!'i~~

;.' ':' '. nio 'de los fines:' el orden de intención, V_eJ crd~lI',,;:: '(;
~'.' " de-elecü-ción, v en c&da"unoaeestos dos¡Ó~g~~},!,?
, 1 ~ .. I n'es'debe haber un término primero. En : efe,<;t9i.,::.(\;\>i

lo que es primero ~~"H~,L,Q~d~~.. !!~ ,1a,~iflten,ci6.p.:á:;,;]~m
es, 'por decirlo así, el principio que ponq:~~l:·.ªp;:~)·:d~'
tito en riiovimientó';'ifTaFplfritó"qüesi,se:,:suPl'l~;-~::;;
Íniese este principio el apetito 'no sería·~x~i.t,~d~,;·~tN;,
por nada. En cUª_l1.!.Q_,-ªLp.J'L[\.~~p.!º_~_nel: orden:d.~;':I,::\;
la eiecución,-es aqu~Lp9r e\qº~._l~>~,r,ªSiQ!l.;:C'::;"~~'
elTIpieza, Vresulta igualmente claroque'~rs~,.'sll~,>UJ'"
prlmleSe este oh'o principio nadie comeJJz,~~l~';i~/\/

.' ':.; ',;;tJ,!;¡':)r~!.v.;vt¡~~·
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Así, pues, no es dificil de ver cómo son movi~

dos los cu~os oatUf-ªles....des..nrovistos de co­
-', ':~oci~ie~tQ.' V en qué sentido ob~l~-c~~i~f¡l'dc
'i' unIÍr1: ~.nd~DL~Jl_efgclQ, hacia su fil1.J.C,l) Jo que

.....:·.50n dlrlQ-!dos haci~_~l,por_P!HLªJJ!>~tª!1Cia Jntgli­
:;;.:,gent.e. de la misma manera que la flecha tiende
j<;":'h~<;ia el blanco porque el arquero la dirige. Lo

,·mIsmo, en efecto, qJle la flecha recibe del im­
pul~o que le' comunica el arquero su tendencia

. haCIa el blanco" es decir, hacia un fin determi­
.: nado, as1 los cuerpos naturales reciben las ten-
.'dencias que los llevan hacia sus fines naturales
'deJos motores naturales, de los que reciben
sus formas, sus facultades V sus movimientos.
pe donde resulta evidentemente que toda obra
.·f;~,~,P.1i.~.~.'p,2!!~11.él!ural~~a,esprimero~Ta-obra
,de una sll.-~~!~ncia__!n!~H{ú}~r.!!~, -p-ü'éS'·-tlñ"·· efecto-
.aeoe ser atribuído, en primer término, al primer
motor que dirige Ja operación hacia su fin an­

:fes de ,serlo ,a los instrumentos que él dirige, V
he aqm por qué las operaciones de la naturale­
za se desarrollan con orden en vista de su fin
·como los actos de un sabio. '

,c ..Es, pues, claro que ha~tªJo.~_§~resdesprovis­
.t~~d.e conocimiento pueden obrar en'vista de un

, !I~, desear el bien por un deseo natural, desear
·~ncluso la semejanza divina V su propia com­
.pr~nsión. Y se puede decir uno u otro indileren-,

.dos y regid?s 'por inteligencias puras, y 108 movimientos
"'> .de esos astros aon queridos por esas inteligeneias en vis­
,.~( ta de llamar a la vida a los seres inferiores, Santo Tomás
,"; ,continúa:

: ríos. (Sum. rpheol., 1, II, qUa 1, arto 3, Concl.) Pero
si es J!.sí,·lo que es v(:'rdad de cade. uno de nuestros actos

.... ' considerado aparte, debe serlo igualmente de todos nues- .
. ' tros actos en conjunto, pues lo mismo' que en cada géne­

'. < 'ro hay un primer princi¡;io que lo define, asi en .el géne­
ro dB 1118 actos voluntarios hemos visto qn,? habla un fin

'. :,. ultimo, y que incluso erH, este fin último "'01 que cón':lti;"
, " tula el verdo.dero prLlCipio de tollos 108 actos de la vo:

luntad.El hecho de quepodam?~. cla~ifi.c.at__ ~~~~~.:.~.~~~~ .
tros act~s voluntari~8énü-na"sólaespecieL_implica.'; pues,",

"'~l;~·I~ga~'.'un~.·~~i;)i~(Swr: .. TheoC;'I, 1.1, <Iu • 1, al" I

'. .ticulo q, Conel.), por el cual uUlcamente qUleree1'h?m- .
. '~re todo lo que quiere y que Bea ~.r.u.~~~oTJ~a~e.::~~".~~_e­

cie humana en general que para cada mdlvlduo ~~,g~::
~_...~.~~~w_.,_... _•. ".. ~, . ," ."'"0-'-"", ~.,." • '. -, . ,

. tieular.
C"-Áfi~aamo8 en fin, que este término, 'últimq y único
. ,- .'

'de todas las acciones del hombre, precisamenteporque~
. ':'10. hemos asignado partiendo de.la definición de la. natll ~,i "

raleza o cEJencia del hombre, es válido' par¡l... todos .lo~:"
'hombres, mas para ellos Eolamente. Aqui, sin'. eIQ.bargo,
se impone uno, distinción capita.!. ~~,E.~~_~p8idera~ ~'

~:nl~G:~loh~::r:~1~;~~;:::::f¡~i~gi .. ,
. A . nos' coÍocamos en el primer ptJD~~~~.Yi.~~.!~~D:ú.~~t1io

• del hombre es iq~~~[~~(§~_~?_~~~_}~~.~.~~~' c~iat~!,a~, ','
. . pueB-'e;i~t;-una suerte d13 morál inmane~t~ a las,co~a~, ,"
, insensibles, Y que e~ en alguna manera vlv:da e,n lu.g~r;

de ser como la nue8tra reflexionada Y conoCIda. Todo se:.
, 'esfuerza, e~ efecto, enparece~~.e. a,. , Pi.()l.'L (Oont. ,Gent"

" liKílí, cap. XIX), Y po~ ~stoJ'aun sin c~~~c~rlo.~~O
desea. Esto 98 lo quese expresa en un bello capitulo de
la Súrrw cuntt'a. los Gentiles. Después de' haber recorda,..
do quo, H,egún la fisicl1, aristotélica, los astros son movi~

.,¡
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k~Dios que ~fá ~~era de_fodo género, que es 'pa)
:i'~!e~ ,E0r lo qU~_.._co~_li~~~_I_s_e_r .a_Jº,_d~_s__.~·a..,..;"
,.icosas. . . .... ,'
J;'(-;'~é:~'iilfa . evidentemente de aquí que c~ari'f'(t

{:' más perfecta, es. la potencia 'activa de un &er~ ,
¡,';! .v más eminente el grado de subondad, más'ge)¡';'.¡W
Úneral sera también su deseo del bien, V'lo busc({;til~.
;!,r~ e~ ,los seres ,más "distante~de sí. para'i'eaU;~':~t
,'~,~rI9·"Pues los seres imperfect~,l1J " . 'i/"

i~~L~Ltt~"a..!b!~~;$~.!lj!19i\!l~~1id,ad..pr.o~;iQf ;
:~ere~,perfectos tIenden al bien de la especie~':lo:
~s p~rrectosa~n :ClI bieñdergénero~ VDiQs;."·
Jm.'_q!!~~.es s0geranamente .pérfectO en bon' á .

,,'Uendearole-r¡':--ae-íodo--ef'se '~lrsl'-llo r"-r~"
!~'fa.zÓn··a-los-q·üe~dicen -(f~ibT~nt q~eo/cua~~J~firt
·:t~s~i~f.!!§i.~~ porque ,cuarit<Lmás una cosa'Íl<r:"
:'¡~par~ce:perfécta ·'má~ 'aleiad'os están deella:'}o
'obi.efos nacia' los :que su"bondad se difui1(f~~~
·.:Y.c,?m~ el que es más perfecto en cada génerQ"
J~s,el,modelo v·la· medida 'de lo que entra~éíf
,este g~nero, es nec,esafio que Dios,! que es':pe~~
~:f~~~J..~~.,~_1!:.!~.~~~~~CIJI~~~e~ªbQ~
?,una .man<:ra unIversal, sea' en esto el' modeló\
~~~,fCiUearfUñae-lIrlronWi(r'JfuescuaI11o/'
más general es la manera en que un ser difun~j
,e la.bondad a los' otros, más alto está situaao~;'
n, el orden de·la causCllidad. . .' . . >..j/

~'f,~pe,:~qUf 'resulta>en fi'n, que por' el hecho:mi:g~:L,
\}!1oq~. ',qu~ fiel!~._.ª.....§.er ~~~us"ii~e .-Qt.@§.......cada'tf,;~~:~
:'¡.c.o~~~~~ a~~r~~rse a DiOS,j~~-!1de Qoreso;;~::.:r~
MCla s~ro~ .~!!0"N?ñ~av. pues. lncomoenien., 'j:llf
,o/e!1~(feclr que los.,movlmlelltos de los cuerpo~'J'~~~
$~,les:tes,V l6ls aCCl()nes de las infeligencias'qu.e ':,:~r .•

. . ., \,', >::;i~I':ltt:
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temente, pues estos seres tiende~ hacia s~ per~,
fección p'orel hecl10 mis'mo que tlE~nden ha~ia el ,
bien, puesto que cada ~!l_Q.4~'H~!L~~es bue~q.:~i
la medida desu__.piop}o.acabªmJent~ Pero. e~", .
la medida en que cada' uno tiende a ser bueno" ' :
se aproxima a la semejanza divina, pues toda
cosa se parec:e aI)Jº.~.~º t.a.l1tQ_gJle_ e.~b~gnª, V
comotalo cual'bien particular no.esdeseal?le"
sino· en tanto que lleva la s~m~ia~za.conl,'eL

bien supremo Vtiende hacia su proPloiblenp~r~"
que tiende hacia la semejanza divi,l1av.~o':Cli';\.

la inversa. Todas 1,!8. _~9..~_~.~ ..º_~~~a~, pu, eS"':~I't~,,- f 'f.". ...------- - .. D' s como· su u 1-';milestamente pax~~ers.e ª. .1()_.. . ....__.....,..,,-,:_, ,,',:
mo fin. . d" " ,

Porotra parte, el biel!. de un!:,,\, cosa pue e el':' '
tenderse en varios senUaos (l¡ferentes.. f),yn
prim~r sentido,.~~J~_...P-u~~~ ..:ver co~~ i l' Ie~i

~11~~¡2¿:~~~¡~Tdi§.~rE*~~~nt~~ídeg ;r~f!¡.··
mal desea stÍbien cuando desea "el ahl11~ntQ¡';:,',:
que le conserva la vida. En. un segund() se~t~c!2~,:'

se le entenderá como el ble~..9.:1J.~ le~nvIe.n!!,.."
eñ-rázónde ~Y.éspecie,Vási es {Oaavla su, ,~le~ "
propio lo que el anim_al desea cuando qUIere:
engendrar hijos, nutrirlos, o l1ac~r. lo que '.~ea ,

.. por conservar o defender los indIvIdu()s~e.sll;.

,) especie. En un ~~t~~r sent,id(), se ~.I1~~~~~4~!ª.,H,9,.r',.;;
el bien el bien deLgén.ero, Vasí, por ~Iemp~o,;el:..\],
Cielo desea su propio bien cuart~~: cau~a la, :'í~:
existencia de seres de otra espeCJeque el. En.,>

)un cuarto sentido, pºr.úJti~o, e~t~ º!~!L~~.!I'.l.;~~~"
i f~rma en la sin~il~!ll? de . analOglª.,gP.~,~l'l.~, ..~g~a~

efectos a su prmclpl~, V así, Pllede ~e~Ir.~~\ '~":':';"

.' ,.;.i ..ú;{t,i,~~á~~~/t\'
'!
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I1I.-En busca del Soberano Bien.
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:cionales no tienen el mismo fin último que el
h~~~re, pues ~J. hombre. v laLQtr.as ..criaturas
d~cl~nb~es adgui~r~JL~.!!j;]l.hOn QJ~iendñ._v_amaIl::

. _...__._-!Q§., Ven cambIO, las otras criaturas no
a~canzan su úl~imo fin más que en tanto parti~

Clpan de una 'CIerta semejanza con Dios, sea en
lo que son, sea en lo que viven, sea en lo que
,collocen por los sentidos, pero sin razón (Sum
Theol., 1, 11, qu. 1, art. 8, Concl.) ..

. Asi, el hombr~.~J~~.~o·8aslienen el mismo fin último
... pero los seres que lo imitan por 'sui'es'e~Cia8~'vida;

hast.a por SIlS con~cimientossensibles no ho.c~n mús que
,r?ahzar este fin ~lll representárselo y, por consiguiente
81ll .gozar de éL Por esto, si las cosas tienen nn fin 'últi:
mo sólo el hombr t· ---..--.- ------..-
... _.L_._._....:....,_._,....._.~.'":e.I:l.e~n~ ..b_~~.tI~d. En qué consiste
esta beatltud, es lo que vamos ahora a b·~scar.

,.

,. ',; Tal'como lo dice Aristóteles en el libro Il de
.: ... la Física (cap. lI, lec. 4, text. 25), la palabra ,fin
"'de~igna(i9,~' cosas: aquello por' qüe/~-k quiere V

aquello pnrá 10 que se quiere. En otrostérmi~
nos, la cusa misma cuva naturaleza es buena V

.' el uso o la adquisición de esta cosa. Podríamos
". de~ir, por ejemplo, que el fin del movimiento

.: de un cuerpo pesado eS, o bien el lugar inje~
I

rior, que es una cosa, o bien' estar en ese lugar.
inferior, es decir, el goce de esa cosa, Vque el
fin del avaro es, o bien el dinero, es decir, una
cosa, o la posesión del dinero, es decir, el goce
de esa cosa. Si queremos, pues, hablar del Hn
último del horiihre~"entendiendo por ese tér­
mino la cosa misrna', que es ér-n~'-drremo~
que'en ese senÜdüfüdos los demás seres"-tie~
nen el mismo nil que el hombre, porque Dios
es el lín último del hombre V de todos losue-:­
mfls:seres. Pero sihaolamÓs defihf"lillimo'del
hOlhbre en cuanto'u'fa adquisiciÓíl-'(re--est~'fin,
direnl0S que en estesel1ticÍo las c¡'Üítur·áS1rra..

,:1.:, .' Pero no es lo mismo cuando consideramos el fin últi.·
.'¡,.). ~ roo desde el pllnto ce vi:3ta de lo. ma'nera como cadaser'

'1'!rJ~'(: >Iti-lilciúizB , pues: ..... "~,,...
~· ..~t,< ,o", '_~_"".-'

~::",,:tf''¡:.
:T
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lo aSÍ, de medida a las cosas que se venden,
Ahora bien: es manifiesto que la beatitud del.:'

h<l.mQre.n9_n.ue.:iI~.~onsisfIreñlas nquezas na... ··;:
turªl~$, pues se buscañ'esas--rfquezas"'enVISla '
de sustentar la naturaleza humana, V, por con­
siguiente, no pueden ser' el fin último, sino que'
están antes bien ordenadas ellas mismas, en
vista del hombre como en vista de su fin. Por-'
esto" en el orden de la naturaleza, todas lasri­
quezas de este aénero están sometidas al hom~ ,

\ bre V hechas para el hombre, según la palabra
del Salmo VIII: "Todo lo pusiste debajo de sus
pies." En cuanto a las riquezas artificiales, no

<' se las persigue más qué--envrs·fade-]as-~iiatura.. '
,.' .-les, -'J)ues no se las persigue sino para comprar
!;'; las cosas necesarias.a la vida, V pOI' consiguien-c;¡
'r-te corresponden aún mucho menos a la defirii~-";J:
r,,:ción. de fin último. Es, pues, imposible que -la;.~l!'~~
.~;;beahtud, que es el fin último' del hombre con-:,'/~'f

'sisla en las riquezas. (Sum. Theol., J, 11, qu. 2, ar-'
'~. ticulo 1.0, Conc!. Cf. Cont. Gent., lib. JII, cap. XXX.).

';·,.~ás 'interiores que la. riqueza. y los bienes del ouenlQj' , '
"·~l?~~~.~~~~;~p~~~~ar~i~~~~i~~ª-l~Ii~p··y·~-~Ü~·-~;tisfa.
,$3?~~~¿~O son ellos la reoompensa de la virtud, y'no~e
~_oe mcluso que .el honor se debe ~ Dios solamente?
}~.Ep. a 'Timothée, I, 17.)

J\!Se de~e decir que es imposibJe-.!Lue~.
fud ~~l}slsta en 'el honor. El honor, en e'fecto, no
~~~~..lrlg~ a aroun.o sino en razón de una supe~" i~
~~orJd~d que le pertenece, vasi se puede'ver;:¡;~Jt
~,9_mo"un signo o como u testi -·.-----'--r-~':;;t,~l

T:i ~~~~ ~~ ..... ~~~lIlonIQcl.~i;~~i,~~

· ',,{'
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en el fin último de una criatura dotada. de razón, como
también en la aprehensión por un acto de conociJ;niento
del único objeto que se manifestara capaz de col~ar to­
talmente y, por consiguiente, de satisfacer plena.mente
su facultad de conocar.

Pero no Be ve evidentemente por ahí qué objeto defi- .
nielo podrá satisfacer tales exigencias. 1:J~~q.u!Lel.
metafísico, inmediatamente cierto de que .el dato sen·
sible requiere un principio primero, debe, (:lÍn e~ba~~o,
investigar para formarse unconl}epto de ~se prlllClplO;
10 mismo el moralista, inmediatamente CIerto de que
los actos morales no existirian en cuánto tales, si su
fin último n~ estuviera ya dado, debe, sin embargo, _~:x.~_
plorar el campo de nuestra experiencia m?r~~J~~~~ ~~~e.~.
minar la naturaleza~.(3__~~~n. Santo Tomás empIeza,
pues, la busca del Soberano Bien, y, arrancando de lo
que hay más exterior en la esencia.del hombre, se pre~

gunta primero si no consistirá en las riquezas, .

Pero es imposible que la beatitud del hombre
consista en lás~fí(fu~~.~.·Exísfén, e_!'J~ie.et~_ª~~.

"CIases--de riqueias~--éomo [o·dice--Aris..tó~]es e~

ef libro 1 de su Política (cap. IlI, numo 10~11,

lec. 7): las riquezas naturales. V la~._~~g!!~~.~~.il!.~..,'
tifidales. Son iúlfurale's-liis riquezas, ?or !as
ciúiies-el hombre se esfuerza en subvenIr a sus
necesidades naturales: como el alimento,. la ?e­
bida, los·vestidos, los vehículos, ,las ha~~t~~IO- ,
nes Votras de la misma clase. ~So~ arhflClale~

las riquezas que no traen por SI mIsmas C0;USI~, .
{JO socorro a nuestra naturaleza, como el dm'e-,
ro, pero que el arte de los hombre~ha inventa.. ,
do para facilitar los cambios VserVIr, .por.d,ecir~,

¡



Se puede, en efecto, alegar ~~a~ro razones
generales, para lll~st~a"~gU(~la bef:l:!~t~~.~!?-"~p!,""
siSte en ninguno de los bIenes ~x!e.~!()r,~~ ª~.
que acabamos de hablar. He aqUl la prImera. 1 Con esta conolusión la demostración adelar,ta. un paso

y nos permite comprender que las cuatro discusiones
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. I .',

, 'Siendo el Soberano Bien del hombre la beali ..
tucr,-no'es comDJ}.lL61e ¿Qi, nilliJ'Üri'illªI, V todo 10,
que precede puede encontrarse en tre los bue­
nos como entre los malos. La segunda razón es

. que la naturaleza de la beatitud es bastarse a si
mis'IDª. Co'mos-e-dediicé"aera Etiea, es preciso
necesariamente que una vez la beatitud adqui-·
rida, ningún bien necesario al hombre le falte.
Luego si se suponen adquiridos caela uno de
los bienes precedentes, muchos ele' los bienes
necesarios al·hombre pueden aún faltar, como
la sabiduría, la salud corporal V otros del miso'

.~ <mo genero. Tercera razón: como ~(Lh~Jlt.itud~

. ;un bien nede<;.tO->_J~sta beatitud 110' puede ser
para"-nadieTáfuel1f~~d·~··i1iiigi1ii=m~.I,o'v es to es-Io-

. qiie-'ilo",pue'de' afirmarse de los bienes prece"
dentes, pues' está dicho en el Eclesiastés que

.; .las riquezas se guardan a veces "para desgra­
cia de quien las posee", V se puede decir lo
mismo de los otros tres bienes. La cuarta razón

,es que el hombre está ordenado en vista de la
be,ªtit~ltQºr__Qi!n~lpros:qÚe'I~:~sºn:]ílterrº L~-ª,

,.pues está ordenado hacia ella por su naturale­
za;ano'ra--bTen;lós--eüalfo'-bienesprecedentés'
dépén:den-de'-caii"sas exteriores- V fo má~~"fr~~
cuent'ementeaeIa]Qifuna;-1anto, que por esto
se les"lramabieíles de fortuna; es, pues, eviden­
te que'la beatitud no consiste, en ningún modo,
en Jos bienes exteriores. (Sum. Tlzcol., 1, 11, qu. 2,
art. 4, ConCl.)

~. { ~\ f\ t :',:. "
, '

• • \ ,\ ~, l
• ¡,.,



/ ;¡que acaba constituyen como una ,sllE3r.~~_~~_i-ndu~~!ón,
por la cual son elimina,doade--la ,eseI!ºi.!l!~el :J!QJ:¡era!!.9

,bien todos los elementos' exteriores a la esencia del, hom­
I!¿-;;.- Y, en efecto, la noción de' natur~lez~,q~~~;p~·eseñ.
ta siempre en las argumentaciones tomistas el papel de­

," cisivo, interviene todavia aqui para cerrar el debate:. Si,
,por naturaleza, el hombre. está. hec~o pa~1t lit _.!>.~~tit~ª,. y
~~re8 necesario para que sea verdaderamente la beatitud

,\ del hombre, es en el interior de su naturaleza donde con·
viene buscar el principio. La investlgaCiÓn~-va;paes;-a.,

seg~ir, pero sobre otro terreno; de todo lo que hay,en el
hombre, ¿qué es lo que puede constituir su soberano
bien? El hombre está compuesto de ouerpo y alma. Po­
dria, p~es, que fuese alg1i.~ bien del ouerpo.'-------------

SANTO tOMÁS DE AQUINO

-Puesto que hemos 'fracasado buscando por el lado 'del.'
'cuerpo, nos' queda volvernos delladQ ªºL~l.!!!ª, y priÍ.rie~·;;

. ram.ente hacia los ,Elaceres de lo~ sentidQ~, pues son.co:f .(
nocld?s de todos y pasan a los oJos de mUJhos por ser el \'" '~

. soberano bien. Peroyapodemoseliminarlos de nuestra)~~'~

. 'investigación, ~ueB las voluptUosidades sensibles 80n~o/~~.:,~,.~....
':r munes a ~os Rlllmalesy a los hombres, y ,no' son, porlo r," "
'. . --- "'.'),'"

~~:,) tanto, espeoifioamen.te humanas. Además, como se refie...... >,"·;;,
··':~'ren 'todas a funoiones cieñuestro orgtl.llismo,no nos ,el~::'.(} ,

\. .: -··.:·)\:~;~,it

.i<'}~,:,:;

·;91
, t~';,~1:J~j,'

su}!~!~~p.sno es el hombre,_~l.§~Q~~~!!ObleJ:1'\(~~b{
V es, pues;-liriposlli~e que el fin último de la ra··>i,'~~;:
z6h V de la voluntad humanas sea la simpler;t':';
conservación del' ser humano. . ,:ic;:" ".. .', ".

, En segundo lugar, aun concediendo que el fin: .;:~c

'J. ". de la razón V de la voluntad humanas sea la f~:?;
con'servación del ser humano, no se podr1a, sin:>,i~(
embargo, decir que el fin del hombre fuese,úR.1~~"·
bien del cuerpo. El ser humano está, en efec'to)8
compu~sto de un alma Vde un cuerpo, 'V. aunj
que el ser -q.el cuerpo depende del alma, el ser,
del alma,humana no depende dércuerp~o;'ast
como lo hemos hecho ver más arriba;añtes::,;

i:.. .bien, el. cuerpo mismo es, en vista del alma;:':
~f"'.' como la materia en 'vista de la formao' los ,ins:':'.". ••.;•...:......~_._.~_ .. ,.,..,.__ .- ...~"'~ .__~__.. ~-.-.-- -,- . -. iJ..-:

\:)rumentos en vista del· que los utiliza para ,eier:i!
p,'cer su actividad por' medio de ellos. Por esto;
-¡todos -los bienes del cu,grgo están ordenadÓ's
. 'ª]9-,-~. b!e1!es slel 'alql,a cilmoª.s...u-¡ID" V,es, iJlq¡'
consiguiente, imposible que sea en los' biene's:

;, ,'del cuerpo donde residala beatitud o fin úlUmo::'*:
, '(Sum. Theol.~ J, 11, qu. 2, art. 5. Concl. ef. Condl
-'Gen!., lib. 111, cap. XXXII.)' ." .,,~r

. i'~-;~:;~
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Yo respondo: se debe decir que es i1J1Posible ,
! ¡' que la beatitud del hombre_~º,º§!ª!..~n lo~-º-ie~

ñes deCcuerpo, vesÍopo'i'-dos razones: ' '
'Primeramente, cuando se trata de una cosa

, que está ordenada en vista de otra como hacia:
su fin, es imposible que sU,UIr:C!Uimo sea senc.i­
llamente conservª~~~ii..~rºpia e~!~!enci~. No .se
ve, por ejemplo, que el piloto se proponga como
tin último la conservación del navío que, le está,
confiado, pues un navío está hecho en vista de ,
otra cosa que es su fin, a saber, navegar. Luego,
lo mismo que se entrega el navío al piloto 'para
que lo dirija" el hombre se encuentra entregado
a su voluntad Va su razón según la palabra del
Eclesiástico: "Dios en el principio ha formado
al hombre" V'''lo ha confiado en manos de su
prudencia". Es manifiesto que el hombre 'está
ordenado, erivista de 'alg~n~ c0s.a, '~.~,i!!~=~,~~!a "

; '(

í

o/V'

!,
i,

) ,
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quisición o la posesión de esta cosa. Si habla­
mos~ pues, del fin último del hombre en cuanto
c!laSº$.ª..mi~m'l~qp~-a~~.~ámo~fcÓfno fin últrino:
·es imposible 'que el fin Últiñ:lO'déf hombre sea
elahna misína o lo que le. pertenezca, sea lo
·que sea. En, efecto, el alma misma, considerada
~~§!,-j~§!-ª~QJnºen potenci¡-puesclla está ins­
truida en potencia"ii'ñféáde- serlo en hecho, V
virtuosa en potencia antes de serlo de hecho.

" Ahora, como la potencia ex¡'ste en vista del acto
. que le confiere sli acabamiento, es imposible
que aquello cuva misma naturalezaes'-estar-en
~_~L~]i!~_~Ú!~~~r-'p~üi~r:-d'~J!n'úi tfm ~,'·V:·i;or
cQ!1~!_g_l:li e!1te..!,J-ª!1!!?J~!! _~s..~_~ po,s iQle".que ~1alma
sea .~_l!.P:rººiQJln.~Por la misma razón, esfé- fin
no será cualquier cosa que pertenezca al alma,
sea facultad, sea acto, sea costumbre. En efec­
to, 'el ,bien que constituve el fin último, es el
bien perfecto que colma el deseo del bien. El
deseo humano, que es la vol untad, es el deseo
del bien universal, mientras todo bien inherente
al,alma misma es un bienpáiiicipado V, por
cQ!!s~cl:lellGi~, frªmnenfari.o. 'Es, pues, imposf~
ble que el fin último del hombre sea uno cual·
quiera de esos bienes. Pero si hablamos del fin

.. último del hombr.een cuanto, asuadquisición
miSma, a su posesión o a uno de los uso~-·cua.
lesquiera que 'podemos hacer. de él, entonces

·habria que decir que en este sentido alguna
cosa del alma humana interesa al fin tiltim-ü- .,
porque es con su alma con lo que el hombre al~

Célnza la beatitud. Así, pues, l_ª_cosa mismaqu.~­

se desea como fin, es aquello en que la beatitud

.'

Como se ha dicho más arriba, la palabra fin
se emplea en dos sentidos: primero, para desig­
nar lá cosa misma que deseamos adquirir; en
seguida, para designar' el uso, es decir, la ad..

'. . ~H:~J~~:!rYi(
:h/j",

.1; _.-~:t:-.'?'i.: 'lV
-:t¡~~.~~;')!,;;: -;. J -"'. •

t~~~Y:~;,~¡t'~an en' modo alguno por encima de los' bienes del· oual'­

",J?o:.'(Cont. Gent., lib. III,eap. XXXIII;) P~ro ,~e puede.
"f,::Í\signar una 1!tZ9U Jn~fl g~g,e_~~.Ly_m~~.. pJ;ºJu._~~a.Es 9..-l!~,¡
;';:':;(i:':;~;:~~ ,-~1 c~.!ll da reIl,l.(}s~n_.~.ª~ll\Yt,e. _~~..I,l.~.~~re~!e~n!~l? ,'­

;:W:,r'dé deléctación, no puede; ja~ás,.y por . t:'a..~~!!.~,P'!~.g!!!1.~.:.~
::,,\:.J>::\' c-o;Btitñi~ él lÍlisIDo .el $Qb~r~p.Qbien. El goce ° deleota­
.I;i~;;i{.1· ciÓ~--;;~ ~IlH consecuencia, un r.compl1íiamiento, o 'a lo "
~.~:¿~~",'~. más una parte de la beatitud, pero no es la esencia de
',{tlj,';;l;:';'; '. '~lla~Si formulamos la relación que lú8 une, asimilándola
:?~'~ti"!.? I a la relación bien conocida de esencia a ll,ccidente, dire- t~.

::j::g~:~{;i mos: ~08~~!, la belit~t_~~~~_.~~!:~_r.~:l .bien.q~~_conBtit'uy-,~
(IN:",;}: ;,:01 fin eupre~.o., y,ahf está.)l:l..,_e.~~~~lfl:, y todo 1@' que no
~,.:M:·,:}, .'está inci~'Úio en asta definición no siendo· esencia de la
;.;;;i:p,.:i'-beatitlld, viene a afíadirse a titulo de accidente. Que este
!;<~;.', ¡. acoidente la acampnfíe siempre a titulo de propio, no lo

¡,~.l.'~.'I:;"'; ... ~~::::~:e:,;o::e~~;e ~:a:::~d·:::~ ..~::::e:::;~~~eh:~~·
¡U'¡¡"'" bre; pero la esencia de éste 88 ser un animal dotado de
r~~li0" ra'zón. De donde l.t conclusión siguiento: aun la deleoto.·

, t.~.".•.•.:.,.i.• '.e, 'ción que acompaña la posesión d~l bien perfecto 'nocoña-
.. ~~~Y~·I~.~s~~~·cia de lª~~~~it.~c1;jló'es.ináBqlie-!lti.a.~"~.0t.t:.-

:!:~", .e'6i:Jla~~i::::l:a:~r~~-;c~~:~:~9 encaminamos ha~i.' o

f¡,..:.•.·.·,...\,:••.~..:;,.:..,¡...,.:;....~ .....; una conolusión cuyo s?lo enunciado nos hubiese parecido
11¡¡~lj.U' a,l principio UlHl. pB:radoja: ~ __~~fl:titnd ~ll.~a.J.l~!. 9:~~.n? se ,
,~,q.",. 'encuentra ni fuera del hombn-, ni en el cuerpº__.ª-~LhQ.m._~, ._lo' ';~~qt~,.e encueutra ni~ll~lalm. del ]¡~;"b,-~, y he .qul.,

r'í.!'·i '
~1;}'!:(

ti~t':
l,-',Z ti ,.
~~~~'i'
~~:{b,i' "
.&],~""
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leza,y que ellos al menos nos pertenecfan? Pero enton-'
ces debemos renunciar a descubrir el Soberano Bien. del
hombre tal como lo define su esencia. ¿Y por qué, 'des~
pués de todo, lamentariamos el haber aceptado los' he~
ehqs tal como nos eran . dados, y no haber renunoiado
nunca a interpretarlos por los principios primeros de la
razón? Asi, toda vuelta hacia atrás nos está prohibida, y .
el problema que tenemos que resolver es el que se des->·;

. prende de nuestro análisis. '~i los datos nos_I1~.l"eº-eIl...9oll'~:·<·t
tradictoriosLes, sin duda,. que el análisis debe ser lleva-, :',
do~.~~!.~j~.~todavi~.-'T~d()'i~·-que'e~ real 6S p~sibie~"i'a' :;11..
~osotros nos toca descubrir las condiciones de BU Eo~UiE'(;i

. hdad. ' .. ~ .

. Situémonos, pues, en el corazón de la dific1:lltad. Titu­
beamos, incluso cuando nuestra propia dialéctica .nos;\,
obliga, en renunciar los bienes que creemos nos son pro" '¡¿i
poroionados para aeeptar un fin último exterior a nuestra '.'.;

Aaturaleza.Pero ~9:uiz~~",<¡.~e~~t_~ fi!:!.~~~e!.ior y trana -X~c/l
"~~~e..ll~~..~~L.~~ .~~~_li~~~,,~l.*!1iº_º .P~ºP2!"º.iona-do - ll:. ~ños~" ·.2~~

. ..~tr0ª-, y el úmcocapaz de llenar completamente los votos·"lfil:
. ,de' nuestrSl. naturaleza. Nos será necesario, pues, aqui':·~,;X;~'

volver todavia a la esencia del hombre y preguntarnos"~~~;4i~
si, lejos de ser un escándalo para el pensamiento la ne·. '\t~rli:

, cesi~ad.~esituar su fin último fuera y por encima de si,:~,)i;
'no será unaneoesidad inscritaen Ia:-'eseüci'á misma de uIÍ';'~\'

; ser dotado de razón:iQñé-eS:~énéfecto·J¡-v~lui;.tadde}:----..,.._.._ ..._.._- ., . .""
.un serracional?-"'"

.. Es necesario considerar que a cadaespecie'~ .(,~, .
..de formacorresponde u,na.cierla inclinación. EI·:)'~~
reJuego, por ejemplo, 'tiende, en razón de su for~'-~,·,/¡~<
~ma,a.subirV a engendrar una llama que leseh·;,;¡¡t,~··

.(;lX~ci~~,~,J?ero la ~orm~4e. los seres que uenen,:',{:
·;,[{;Ü>'i.,j"(:ü/.· _'" ,. "'" .' ",,~""\ii~~~1l

consiste, V es la que nos hace dichosos; pero la
adquIsición de esta c9sa es lo que 1lªmJ1J!!º_~
béiiühid,v por eso se puede decir que la beati­
tuc!forma parte del alma, mientras que es pre~

ciso considerar como exterior al alma el objeto
mismo en que es'ta beatitud consiste. (Sum.

l, Theol., 1, 11, qu. 2, ar!. 7. Concl.)

ETIENNE GÍLSON

,.' '-.

'1,.,

, ,

Tenemos quo dar un último paso para apercibir dis­
tintamente el término de la vida moral. Si el fin último
no estÁ. ni fuera de nosotros ni en nosotros,~¿9-lnd9 e~áI

" Evide~tem~nte, por encima de nosotro~. P~~,_~~~~_,J,l':l_e::"
~ de ser' tra.nscendente a nosotros perm!1'n~º~ep:~o." }~u~S.~~~

• ! fin, y exterior a nosotros siendo nu~stro~!l:_.p.!::.~~~_., esto
no solamente requiere una explicación, sino que del
esclarecimiento de esto ha de salir la, solución completa
del problema de nuestro destino.

Se observl1rá primeramente que la aparienoia contra-,
dictoria. de la fórmula' bajo la oual el problema se plan­
tea, no ~08 autoriza a desesperar de resolverlo. Esta fór­
mula expresa hechos experimentados, y tratar de plan­
tearla de ot.ro modo equivaldria a falsifioar 10ft datos que
hemos desprendido progresivamente en el ourso de una
lenta. induoción. Ahora es demasiado tarde para retroce­
der, y debemos antes pensa.r en oomprobar la validez. de
nuestra investigación. Pero ¿dónde se puede habér pro- .'
ducido el error, y qué podemos nosotros, en buena con­
ciencia filosófica, la.mentarnos de haber concedido? ¿Será
la existenoia de un fin '6.ltimo? Pero entonces se:cla.pre~
ciso renunciar a dar razón suficiente de la existencia·
misma de una actividad humana. ¿Será el habernos deja­
do arreba.tar por sorpresa los bienes del cuerpo 'Y,del ,
alma, que nos pareeian proporcionados a nuestrana~~~~~ .;\

, " , ; :,~:¡ :.;/ .\'.>:j~~'" ....\~:; ',;:>

(1 '-'(
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. "Aparece por lo t~nto claramente que existe una des­
proporción fl!~~~~e entre elhómbre con la totálidad de
BU" eX~'iencia Y~Lo&ej;g.~d~=-~; d-e8i~.':-DI;;8 -;8-;1 Ber to-

ta.!. y BU amor infinito puede encontrar en su substancia
infinita con ql1é saciarse perfectamente. Pero el hombre l")

es. d_~~a:~~~~~J~~~f~~topa.ra repr~8e.nh\r la. Re;;;eI~n~;:d~ ;"1'1,
DlOS_~,~~.~~noce~~{l,-!...Y.~o lo bllstante perfectopa~8. 1lenar ¡ 'C

'~!:."~~~,,I!~:~pi?~.~edi08]a,di,E.!tt\,~,()!~-º~t~ef~ ,.que"'es·y· lo ,
que representa No es más que ' l' ",", "..~':.. ,. .... . " una cosa como e cuerpo
p el ser natural; ~?..!.~es ~~d~, como Dios; puede únice.men.
t~!l~g~~,~~.~E~~_.todo~ yp~rll~~Jiega:'a 8erJn8'posa'8~ª~~e';
~ld~9:.~~~~~~~~?~!situamos con razón en Ja facultad de
~~r,y~r~~.?,,~~}~l~·~,!~i~~'~~ª~~ª.~~~i~~at !B s..erneJ~;·~~
P~~Flá_a:~~-;~~re Q..~!!.niQ13. Pero desde luego es T~--ña.- .
turaleza mIsma. del hombre la que necesita imperiosa­
mente lo trascendental y lo divino. Puesto que el hom­
bre puede imitar al Ser total, conociendo. y llegando a
ser por ahi una serie indefinida de otros seres, la volun"­

~ad y el d,eseo ~~.~~~~E.~"9.,,ll.!'_ª~rán ...!li~mpre abiertos e
l.?-satisf:?~os~~m.?_~!~!!t~!eºtº-_qy~_Jº!t ~º-~Ir1'ii~ñ~':'a-me:­
~08!...~~~~,~~~~?,~om~.!I-,--!l'1.~- e8t!l..Yº!'1.!l~ad y. este deseo
~~..~.n~~~~,~~~.~p'~~ __fin el objeto infinito que --les dari'la
p~~ .Y. la ~~~i~-º,..ª -----, ",,"" ,- .

·~~I~E.0~~.ble que)a .beatitud del hombre se
e!!~,l!~.~l!'.e en-nli13jir~~~,i~!!...creado.-táb-eattfiides;
en efecto, un bien perfecto~({ue apacigua total­
mente el deseo, pues no seria ella el fin último

\si después de ella quedase aún algo que desear.
Po~ otra parte, .f?Loºjeto.. ~~"Jª __,!ºluntad, que es

. la forma humana del apetito, es eTb"fen"univer·
~~l, lo mis~,().9.l!,~,el objeto del intelectoesfa:'uer:
dad ~miv~~~ª!, de doride' resü.Ha"évidentemente-

g'fIENN'É' OILSON

/·I".\·:~:
'¡razón es de ,un orden más elevado que la de
~lo.s~seresdesprovistos de ·razón. En efécto. en '
lhs/seres desprovistos de 'razón se encuentra
ó1",:!'" - . -

.t,;¡:s.Qlámente una forma que' los determina al ser
~;!;,Í,lniCoqueles es propio V que constituye el ser
'ji{'iÍatural de cada uno de ellos. A esta forma na~
';r.:ti,tral corresponde, pues, una inclinación natural
:jfl,(l\le se llama apelito natural; Por el· contrario,
"':en los seres dotados 'de conocImiento. cada uno,
';esdeterminado por su forma natural. al ser, na.. "
:;jural que le, es propio, de, tal manera, sin em..
/i<bargo. 'que' puede recibir las, especies de las',

;(;'kotras cosas como el sentido recibe las especies
"de todos los sensibles V la .inteligencia' las de

'todos los inteligibles. De esta manera. el, alm~
del hombre puede, en cierto modo, llegara todo
por .medfó-delos"s'énlíii'o·s,\J 'del 'J.nlclecto,~pües \ .
coñ~él"los seres~dótad6S'de"conocimr(tñTh~A:se'
.aproxÍluañ erccrerrañféam'ir1fT~Cse'rrferaiií~CiIe
Dios, .en-el qtie"'loao- pl~eexisfe;-'comóJo'-'dijo

. DIOñisio. Lo mismo" pues; que las formas 'se,
encuentran en los seres dotados deconoci..
miento baio un modo más elevado que el de las
formas naturales, también debemos encontrar
en ell08 una inclinación superior al mpdo de la

. inclinación naturaL que se llama apetito Il-ªlY:
ralo Esa inclinación superior pertenece a lª. Jª..
Cilllad'deralma,jior . Ía·..·cli'al el ser"vivJt.Jllle1le-
desear 'las cosas que·j)·~r~i1Je.t V tio"§Ql~mgJ11~
~quelias hacia J~~. __~lJªl~~ "es, jn~U!la~o__..12º!
s_~-Iº:fri1~ .. natural. (Sum. Tlzeol., I, qu. 80,.art. 1-
ConcL)
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bienaventu'r~~? ~i!1º. EQ..l".E.ar~~~i~~ión. Debemos definir
el modo según el cual' esta participación podrá estable-
cerse. .

Primero, sabemos que oonsistirá inevitablemente en
una operacióri, es decir, en el ejercicio de una de nues-' .
~ras fa.cultades. Por definición, la beatitud no nos dejará
nada que desear. Deberá, pues, realizar completamente

.t~das las posibilidades de nuestra naturaleza, pero no lo
haria si debiese hacernos capaoes de camplir el acto máf?

'1 'noble que se 'puede· imaginar sin conducirnos hasta el
¿oumplimiento mismo de este acto. La operación por l~ .
,1,:,;. c~.~Ls~!'~I!!º!. dichoso~, no deberá ser dirigidahacia una,
\:,~~t~ria exterior a la cual se aplique 'para transform~la~;' ,

..:!:,porque entonces obrariamos poi' su bien yno por el nues­
··:jro. ~eráLPu~s,._~~!l'.~per~~i~ninterior o, como dicen los'
j~"fi.,I_~~f<?~,-!!!.~a~t~I~j;J}.Y'como' no 8e'c~ñooe' niáf(' que-tres "'.. ,.,,_
Y'clases de operaciones que se terminen en el interior del -' :;.,,;,A·"~

,\;:.!llmá misma: sentir, oonooer, querer, no tenemos eleooión
\Jpás que entr6'1iiia deesas-tre'S:"P~ro .podamos· eliminar
?:por:..,~ntioipa49Ias operaoiones.8en~Y·~icluir1as·-del'

,.9on~urso, pues hemos establecido ya que la beatitud ;co'n-',
,.siete en la conjunción del alma!'con 'un bien increado"
'in?orpóreo, pues, y que' no podría, por consiguiente, ca~r
~J)aJ~ el alcancede nuestros sentidos. No, podemos, pues' :,
'V~_~.~~~~~~~8 .~':~,entre· u~a operación. del intelecto'J'm· ...
operaOlon de lll. voltintad:-·-:-· ......· -. -._.....,.-...- '.. _-~

,:·:~:~~~··_··__·__·--·'--i---~+---_._~.

';''':~e ~ebe ,~ecir ", que, como lo' hemos mostra<.
:~o' mas arrI~a, la. beatitud comprende do~o~'
,sa.s: u~a que e~~ esenc~a .misma,' de la beafi.:rua, V otra que es 'como eracompanámTento'
natura! de ella, a saber, ~ll()~~_q~_ s~Lañade a·
~l.l~. DIgO, pues, queeil cuanto a 10- que',- es'-ia' ·

. '. e, .,:...lOo.'
.~""'-"

(' ~ '1
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lV.-La beatitud.

que nada puede apaciguar la voluntad del hombre
si no, es el bien u'niversal. Ahora, este bien no s~

encuentra en' nada de lo creado, sino solamente
en Dios, porque toda criahlra nOpo§~gm.ª~~gy~

una bondad parlicipáda. Por esto Dios,~º~ªfl:.l~l1~
te puede colmar iavoluntad del.hQ.m.br.e.~(Sum.
ihéol., I, 11, qu. 2, art. 8.° Concl.)

Sabemos ya cuál es la naturaleza del soberano biEm, y
quédanos definir el acto por el cual podremos llegar a
aprenderlo,

\

Ei fin último o soberano bien eH trascendente a nues­
tra naturaleza, porque el objeto o oausa de nuestra bea,,­
titud es un bien increado que no se podría incluir en, el
orden de 10 finito y 10 participado que es el nuestro.,
Pero el llegar el hombre, o el alcanzar, o el poseer, o el
usar, en una palabra, el gozar de. este soberano bien, es
la beatitud en el sentido propiamente humano. Y como se
trata. aqui de un contacto que debe establecerse en elin·
terior del alma humana, continuamos en el domillio de lo
finito, de lo participado, de lo crea.do. Buscar.lo que es
la beatitud o goce del soberano bien es, pues, oome~zar
una investigación sobre un estado de alma que podrá, sin'
duda. conducirla a su má8-'aUo'grado':de~perfeooióii y a
la realización social de BU e8encia,. .I)~!"0 dei"qüe :sa.be·m~a
por anticip~do que lad~J~~(~~~ii~~ Dlo~"fr'erite a fren:-,
te con un infinito que ver~quizás. pero"sin jamás con· '
vertirs6 en él. Un ser por participación no será, jamás,'

, '. ~ ,',,'~. ·-···~~····.~·····'''~l-._ ;..;.•.. _- .•~.'
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Asi, los limites en el interior de los cuales S8 mueve
nuestra investigación se cierran cada vez más estrecha­
mente, y pod~'ia incluso parecer qne tocamos ya al térmi'
no, ~u~sto. que es evidente que eLsoberapo JÚ~!l!!.o_p_uede

c~~~lrf!!!1~~,_Ul~,~_~pe,I'a..Qiº-~.-ª_eLintelecto. Pero el in.
telecto ejerce dos-·funciones: una pJrl~--;;~l~1 aprehende

. los objetos del conocimiE'nto, y se dice entonces que re..
presenta el pa~el de intele~lo _.ef,!.pe-º,!;lla.tivo, y otra por
la cual determma las reglas de la acción, y se dice en­
toncas que representa el papel de intelecto práctico.
~m()_,~s.º9g~.~_~.J:l.~ree.st~~ªoª, funciones-'de ~~a. ~i8~a
f~~~lta.~.? Es un probloma de impo~t~~cia decisiva, por-

.q~e se trata.aqui de mantener para el tiempo por ve.
mr los ;der~chos d.el ideal humA.no más alto que S6 haya
contemdo Jamás,llltegrando definitivamente a la moral
cristiana el id~al helénioo de la contemplación, o ceder a.
l~ tendencia que nos hace tomar el camino por la meta y

'Situar nue~tro fin último eu la acción. Pero nntes de ro­
solver, nos es preciso plantear una distincién capital. A
pá.rtir d~l punto a que hemos Begado, toda cuestión con­
cern~ente.a la beatitud recibirá dos resp~l;8tas, seg~nque

B~_~~!:.a.~~~e la?e~~ltud absoluta y trascendente a nuestra
~xp~~~n~~~.!1~~,':l:~l,_~,,~elabea~~~~_~ rela: iva por la cual la
prepara.mos desde esta vida imitándola: . '.

. .....
-_o- --- __'=', '.. l.. ~" ~,,; t.',, : ~

• ~. - ¡. .-.- '. ~"-. - ••

, ,," "",' ¡,:'I';'(.,.,:::·:,t!;;§M!,~:~J~W:?tf;:.%':ti1t~:f'¡:
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;
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" esencia misma de la béatitud es i~posibleque
, , \

, consista en un acto de la voluntad. Es, en efecto,
manifiesto por 10 que, precede que la beatihid es

,la obtención del {in último, V la obtEmd3ijGe u-u
fiiiiió consislé'eñ"'eraclo"irilsino'-de la,v'óluñfád,

"'-""'''''1'''' '-"'1' t' d" """"'h"'''''''' "-'l"'f*''''''d''''"''"--7,'''-0'''"1'''' •pues a vo un a va aCIa e m, esean 010 SI

está ausente Vsi está presente gozando de des­
cansar en él. I;s manifiesto que el deseo del fin ,
tomado en s1 iUismo:ño'e's"'la obteñCÍÓn-derUn;
:shúJun 'movimlenÍo'hacüi' ese 'nn,\iencuañto~al
, goce, se debe decir que adviene a la voluntad del '
hecho de que el fin está presente Vno a la inver- ' ,

, sa, que alguna cosa se hace presente por el he..
cho de que la voluntad goce de ella. Es preciso,
pues, que hava alguna cosa más que el acto de
lá voluntad para hacer al fin mismo presente, a
la voluntad, Vesto se' ve claramente cuando se
trata de fines s,ensibles~Srun'o' p\lcÜese, en-eie-c~
tO:j>rocurársedlnero, por un simple acto de vo..
luntad, el avaro obtendría el dinero desde el ins .. '
tante mismo en que empieza a desearlo. Mas'
para empezar no lo tiene V no lo adquiere sino ­
porque lleva ,la mano la élo de manera análoga, '
Vdesde est'e. momento data su alegría de po­
seerlo. Las cosas deben ocurrir igual cuando se
trata de un fin inteligible,' pu~s para empezar
queremos obt~lJeIJ1.!1,J!riJº.t.~J!gJ!:lle, pero!'~Lo

, obtenemos sino porque senos hace presente .'
, "poi~' mi"acÍo 'derTnt~r~aº,'v~sOhiiiie.nf~-e!ilmi-"

ces la voluntad descansa enla alegria del fin'
va poseido. Asi,'pues~iaesen.cia"'dé"ra-'beati ..
tud consiste en el aeto del írifeTecto~' pero perte'"
neee aTa voliüjtád'er'''óó'ceqtiél'esii[f~i'aEnañea~

l'
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una, continua Veterna. Pero si se trata dela vida
presente en la medida en que la unidad 9 la con­
tinuidad de tal operaCión nos falta, en la misma
medida nos falta también la perfección de la,
beatitud. Nos queda, sin embargo, alguna par,~i.. ,;'

, cipación' de esta beatitud, 9 cuanto más n~estra, '; .
. " operación puede ser continua'9 una, mejor t,úr~"o;; ,
, bién realiza la definición. Por esto, lª-tlJ_~ª-- acfi .. ,,:
, va con sus ocupaciones múltiQles realiza men~:\

6IeñládéfilliCiói1-de-Tci-lJeiÚltud-queTavlda-con~ '.:)
:' tempÜltivá. dondeuñ-ü'no seocupi 'másCiue~e/{.::

una- cosa:'~la ·c_<:ÚJJimpIadó.n,JleJa.verJiaa-.- 'Piies,<:,1:
./ aunque·....a-· .veces el hombre cese' por algú'llf::¡~~

, Jiempo esta operación, como ella está sierhpre~~::'~7
" su disposición puede siempre cumplirla, 9 como)}::0
, incluso cuando la interrumpe, por ejemplo paJ:a:>:~

dormir, o para cualquier otra operación natural,!'.{-')'
no es' sino para reanudarla, parece gozar de una",:

," especie de contin/uielad. (Sum."f'heol., I, 11, qu. 3.:' ::,,"H

, arf. 2, ad 4. tf. ibid., art. 5.° Cond.) J. ,~~\;
.. ~...

:'f,c,
. " ;,.o,''};

Vemos al mismo tiempo por qué razón l~,_beatitud, in..;." ',or:
duso considerada como contemplación de la verdad, no';: i;lt,
puede consistir en el simple ejercicio del pen8amiento:~:f;~:
cieiltifico.·~f.~~~

~'~;::Z;~f
: ",-'-l~"

. ," Acaba,mos de decir que la beatitud del hom·-;-:"Tj~
/ bre es doble: una perfecta y otra imperfecta. ,·"i.g!jfr

Ahora ~~Jl~~~tªº..~DJ~ººgtJLoJ:he.atitud"p.erfecta " "'~'
la que alcanza la verdadera naturaleza de la' ',ü~}

" _."_.• _ •.~_.;•• _. '> "'.~ •• __ ,~ ,"".-'.•, .-,' •. "."' .. ,..:..-, ,,,-,,;,,.. "'---""'~""'-~"'·n"'_·,'··._'" -_'0'-: ., ... _ ..•- ..... ~,,"-,. • ':'~.~,~

beatItug, 'L.po!:,.beatItud Imperfecta la que no al-:- . ;i1¡~~:

c~n~a a .eU(;l,Jle,rO partiClpa-aelá--:-beáHtud' en . o;~l~
1unto que 1,ªil11Hu bajo cualquier aspecto. parfi.. ',:::i~¡~

·ic~iI
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La bea titud designa_.siempre,unª__~l~l!ª-J~.~_r"
fecció-ñ-iiftitúa,·pero d,ebe, necesariamente, enten ..
derse' esÚi-palabra e!l.(;U.f.~r.~lltE;!,S~el}!i.f!ºs,según
que los seres diferentes que son capaces de .
beatitud puedan alcanzar grados diferentes de
perfección. AsÍ, ~~, Q!Q§.,Ja beatitudse._enC..ueJJ.lra
por esencia. pues desde el momento en qJ.1e no
goza de 011'0, sino de sí mismo, es~!:!t.!!l~.!!!º§~r
su operación. Entre ál}_R~J~~! al contrario, la
beatitud o perfección última resulta deuna cier..

)ta operación, por medio de la cual" $~,~,º-~Ú-,ªt ,
bienincl'eado, V en ellos esta operación es úni ..

, ca V eterna. Entre l~mbr~§, por fin" si los.
, consideramos en el estado de su vida presente,
\ la perfección última se encuentra en.Jt:!_.º-p~r-ª-.

dón por la cual el hombre se une a Dios, pero
esta operación no puede ser continua, 9 por con­
siguiente, no puede ser únIca, porque se mu~ti..
plica por. el hecho de sus interrupciones, 9 jus..
tamente por eso ~,I!_ el estad() de nllestra_.Y.i~la
presente la bea.titud perfecta, es inacceslble,~al

hombre. He aquí también por qué cuando ~!'Jª!()"
teles coloca la beatitud del hombre en esta vida
en el libro 1de la Etiea, la declara imperfecta~9
concluve después de numerosas consideracio­
nes: "Decimos dichoso, en tanto que pueden ser..
lo los hombres." P~,~oJ:l-º-ªº!rºsllem.ºJi,.f_e..eibido- ,
de Dios la promesa d~ u.nabeatitud.. p.erle.cta.'. ­
cuando seremos como los ángeles del cielo,
como lo dice San Mateo, Vpor consiguiente, si se
trata de esta beatitud perfecta, la objeción cae,
pues el pensamiento del hombre e.stá.unl~º~.ª
Dios en el estado de beatitud por una op~ract~ll



Asi el análisis cadlt vez más concreto de nuestra acti·,
vídad espiritual, nos lleva al punto a que nos habia con­
ducido el análisis de nuestros deseos; ha,y_en l{tesel1ci~

del hombre una necesidad de lo transcenoental y de lo
absoluto-y-e8-c~mo~~estradeflni~ión mi~ma el no pode~
tircontentnrnos con lo que somos ni darnos lo que no so­
mos . .Aceptamos, pues, sin suprimir arbitrariamente nin·
g;tta, todas 13.8 necesidades inscritas en la estructura
misma de nuestro pensamiento. Si nosotros no lo mutila­
mos en su ambición de lo más alto, no S6 encontrará nun- .
ca satisfecho a menos de haber l'l.lcf),n.zado la 6s8ncia mis-

. ma de Dios,

como la luz inteligiple, por ejemplo, o cualquier
.~osa del misrrio género. Pero tener alguna cosa
'de o'tro supone que alguien tiene esa cosa por
sí; es preciso, pues, que la últi l11,!perfección del
hombrese e'í-lcuentreen. el conocimiento de'''iil-''

. g_~nªj;º§~i'q~~~~~it~~ p,ór~·enCima".d:el i nie l~~!º]i!!·
'. mano', Ycomo se ha demostrado que por medio .

de'''fo sensible no se podría llegar al conoci­
miento de las' substancias separadas que están
por,encima del intelecto humano, resulta que la

'última beatitud del hombre no puede consistir
en la consideración de las ciencias especulati­
vas. Sin embargo, ·10 mism.9 "que existe en las
form'as'senslbles a titulo de participación una
CIerta semejanza con las. substanciªs superio·
r~s~ lo mismo la consideración de las ciencias
especulativas es comouna"p~rticipación'de la_
verdáde"ra VperfeCta beatitud. (Sum. Tlzeol., 1, 11,,., ' " ··c·- . ...) -..". .
qu, 3, art. 6. oncl.
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'~~;;':~1;}k~~Y0i:"':,:",.,.:(i;".·~.•·:j,.i':"'··':'~E~;fT~+I~~E:;fiN;1.j'~jE·••.'t'.:~.'~.:.·.•.~;I..·.JOZ./·ILi.·.itl.~t!s'i.':.;~o~1.·:'~N!l')'~;'~"'/'{'("I\:.:;(¡.;.'t.!:¡~f .•~.t.;.·.::.;:..: \•....: , ,:.,"":.: ;,..•.•. : :.. '•... ; ,.'.;.~-' ; ,'..

J~~¿;W:{-!;:"V·.,'; ..: . l~. '.: . <.':. .'.i •....

;r:'!l}E#lar. De Ú, misma" manera, Ül Pf lldeJ:¡c!a .. :;1.
})fecfa se encuentra en- el hoI11bre, porqué.eLsabe I

t .. ;·:la razón de lo que es preciso hacer, vunapr~"
l'· ':dencía iltlperfeda se encuent.ra en ciertos amI. '..

jKt.~U~~;~.··males porque tienen ciertos./in~!intosparJicul,,~"
;;~¡~~;;, "res para realizar ciertas operaciOnesanalQgas
',(j;~lX'f~" 'a las que dicta la prudencia. ~!lJ.~:-y~.u-y!or"m~..P!r~,..

:~;}. tecta la beatitud nº"pqede..cQnsl.sb.r._~ncIaT· .
)~A'¡-\" meñle en -fa' coñsi(feració~_~~Jª~ ..~!et.1cias esp~- .
,W;~'.i;:,· :,CtilaUYás.·Paraco-nvencerse de ello s~ <?b.serva-,
'l;?;~r";: ;ri(qüeel campo de .la· ciencia especulatIva ~o
";'i(¡: ~ se extiende más lejos 'que el. poder de·~u~?rm".
:,:,').'" Cipios, pues en los principios de una cIencI~ la

;':.~;~(.: ciencia total s'e halla .virtualmente conten!da.
:':}~;I;', Ahora bien: los prhl!~l'O.§~Ur!J:l~J.p~º~"º_~J~,~~l~n~

cias.g:;pe~~Últiv'1~-~~"",,~,~q~i~r~n.;~q,r-c:,'~y.':!.~.~...~e
los"sentidos, como, lo demuestra Ar.l:;.tO!~J~s en .
efpríil"ciplO de laMetajísica. P?r esto, el campo

..; total de las ciencias ~speculahvas no puede so·,
: brepasar el punto al que el conocimiento sensi·'
'. ble nos puede conducir. Luego, no es e~ e! con..o~ .

cimiento sensible en lo que puede conSIstIr la ul· .
tima beatitud del hombre, que es también su úl- .

. tima perfección, pues nada recib: algu~a p~r~
iección de lo que le es' inferior SI este mferiOr
no participa de alguna cosa supe~ior, Vcomo es
manifiesto que la forma de la pIedra o de no
importa qué cosa sensible es inferior al hom­
bre, no puede ser de la forma de la piedr~ como
tal de donde el intelecto human~ reCIbe su
perfección, sino de que hav en ella, en el es·
tado de participación, semejanza con alguna.
cosa que está por encima del intelecto humano,

1 1: I I ,.
r

\
I {,r
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.pueda hacer algún progreso'ejercitando su inte- .
lecto en el género de conocimiento en que, la ..
ciencia se obtiene de lo sensible, le queda siem~

pre el deseo de conocer otra cosa. NumerQsasi
en efecto, son las cosas que nuestros sentidos
no pueden alcanzar Vde las que no podemos
adquirir más qué un conocimiento módico a
partir de lo sensible, de tal suerte, que llegamos
quizás',:\ saber queexisten, pero no lo qi.H~-son, '
porque las esencias de las cosas inl'nateriales
son de otro-gé-nero-iiue-lasés'encíasde"las" ca-
~.ª~§~~~s.! b~essJe§,.§_º,ri;~_~Rºi~,i;teCIr1o.'~§{}l}~ºñ~ ;,
men:)urablemenfeJranscendentes. Pero aun ate~;

niéndonos a lo que cae bajo nuestros sentidos,
hav muchas cosas de las que 'no podemos co..' ,
nocer la naturaleza con certidumbre, pues 'no",.
conocemos del todo algunas de entre ellas VaF ,}¡;:

_gunas otrasmuv mal; asi, subsiste siempre' el"'~t'
deseo natural de un conocimierito-más-p(~rf'ecr(i,<;~i:;

",v-e~ itnposiblequ'eun'({éseo' ñitturar-sea van-O'.' ::~,~

Alcanzaremos, pue5, nuestro fin último, tan sólo, '~"D'
",si.'a~gún'agentesuperior a los que nos son con-;\~?
. -natur~les redu'cenuestro intelecto al acto vapa-:', "Ú,

, , cigua asi nuestro deseo natural de conócer~'-'>;~;:
:, _Pero es tal nuestro/deseo ,de conocer, que cono.. '(:~

"; / ciendo el efecto deseamos'conocer la causa,'V \::'>,
cualquiera que sea la cosa de ciue se trate, cono~ '/'!
!ciendono importa cuáles de sus propiedades",~ ,,;:}
nuestro deseo no reposa sino" cuando' conoce/" J

-mos la esencia de ella. Así" pues, el deseo_na1u~~," ..;i
ra) de conocer no se ápaciguará en nosotros en'ti".:tiinto'-qiie-úo'c.ono'zcamos 'ia~ca-us~prfmera;-~v~ ." -
'ri9 g..~.c.ijál~n~i~(~Q.q.o~,~&ino pQr'~q e~ellci~. "hQ~;';':i;i~~,

. . l' - . , ..~,~ '~' .~:.': :~.d·,~.~ ;;;}~5~~... . "'

.1 0"1'
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Hav dos maneras de ser eI,1.pot.~ll~i~.Una pri­
mera-es de ser naturalmente, es decir, con res~

pecto a lo que puede reducirse de la potenciªªl .
acto por un agente natural. Una segundá'ÍÍ:úlne~
ra es de ser con respecto a lo que no puede re..
ducirse al acto por un agente natural, sino. p<?r
un agente de alguna otra especie, V esto se com­
prueba por otra parte -desde' el mundo de los
cuerpos. Que, por ejemplo, un niño se hace hom­
bre; estú en su potencia natural o también que
de un germen nazca un animal; pero que la ma..
dera se transforme en un escabel o que un cie­
go recobre la vista no está en su potencla natu- .
ral. Lo mismo es para nuestro, intelecto.' Nues- '
tro intelecto está en potericia nattirar-cón~reS;'
pecto'a ciertos inteligibles, asaber, -de aqUellos
que pueden ser llevados al acto por el intelecto
agente que es en nosotros el principio innato'
gracias al cual podemos llegara ser inteligen..
tes en acto. Pero nos es imposible alcanzar nues..
tro fin último por una tal reducción de nuestro
intelecto al acto, pues hi función del intelecto
agente consiste en hacer inteligibles 'en acto los
fantasmas que no son inteligibles sipo en poten..
cia. Ycomo estos fantasmas son recibidps por
los sentidos, nuestro intelecto no puede .,ser,.~ré"

ducido al acto por el' inteleCto agente l1:lª§.,.g~~,'
con respecto a los solos inteligibles, deJQs.gu~.'
podenlos adquirir conoc~miento. con.fJl2Mºª._ºe
lo sensible. Pero es imposible que el fin último
del hombre consista en tal conocimiento, pues
una vez alcanzado el fin últim,o, .el deseo natu..
raI debe quedar en reposo, Vaunque un h(;>Jp'br~

~ . "
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guna especie creada, por consiguiente, no sola
mente sensible, sino inteligible, Dios no puede

"s~r conocido en su esencia. A fin, pues, de queDiOS . .d -~ ..~.__...' ......,....-..._--.
....__,,_.. J:1.!!~~º--§~ª ~9nºcL o. ensuesencia,es.pr.e..

CISO ql!.~LDio...5-.mism_o_s_e_trapsfoJ'me en la forma
del int~!~~to..9-u~I()_fº.!'lQ.~e.y_§e unaª él,-:-no

.para constituir una sola naturaleza, sino como
lae~pecie inteligible se une al intelecto que co­
conoce. ~ue_§_.E:l,J()mismo_.que,es.suser, es s..u

\ vel'clad, que esJaJorma. ,del-intelecto. Por' ~''ira
pa!te, es indispensable que todo lo que adquie­
re una forma, adquiera alguna disposición en
vista de esta forma. Pero nuestro intelecto no se
ep~uentrapor su naturáfez~.prºpia-enla última
dl~p~s!.~!QJ:!.!:~q!!-erid.apara.!'~c.ibirestaforma,
que. es la verdad, sin lo cual la habría adquirido
desde el principio. E:~ necesario,pues, que cuan­
do l~ ª<lqu,i~ras~~ e,levadQ QªcIª~'ella'por'argü­
·n.a ~Isposició~ nuevª__y~u'pe!PlJe~ta. Esta dispÓ­
SIClon es la que llamamos Luz de Gloria. Gra­
cias a ella nuestro intelectóes-coñdllc1do a su
perfección por Dios, que posee el único esta
forma propia en virtud de su naturaleza, lo mis­
mo que el calor, que dispone· en la forma del
fuego. ~o puede venir más que del fuego, V de él

, se ha dIcho en el Salmo XXXV: In lumine tuo vi-
debimus lumen. .

Si se supone alcanzado este fin, el deseo na­
tural debe necesariamente quedéJr satisfecho
porque la esencia divina que se une de la ma~
nera que acabamos de decir al intelecto del que
ve a Dios, es a la vez el principio suficiente de
logo C9no~imientoYla fuente de toda bondad. .. . . .. ,

\.'.:':',
':,,,

;;·r,
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;??'~~bien: la c'ansa primera es Dios.' El findUimo
¡(~ ..., . '\ . _.~-~_....-;-'--" '''\

;,: de una. criatura intelectual es pues, ver a Diosen
i'>'I'~U 'esé'ñ(:rá'~-(Compelldium'~"Théologiae'~'cap:~Ci\()

1)\' '.f;~ ..~......~r"'k'-~~"" - ,.'

¡ff,~tJ,~:; , Unida a Dios como el 8010 'objeto en qri'e la beatitud
?~Í4M:{Ldel hombre cODsiste, el alma haorá, pues, alcanzado el ~n
¡d7i~{'~'!;\:L': Último hacia. el cual tendia toda su aotividad moral. Po-
~ t.( . '1. • • '.

•• , ,:{''',dria parecer, sin embargo, que refiriendo a una. experien-
~rN'bál)',"cia futura la unión del hombr~ con Dios, se hubiese apla­
,~k~t:;);,r!" 'zg;do antes que resuelto el problema de la beatitud. Pues
;M?:'I.:~, si Dios nos es transcendente por esencia, n~~ JQ_!!.~!-~~~.J;:.~ ,.
,m*,~;l¡¡:<ñaILen'te:-o-'- __ _ - . .
.~;:~~:i{:";: ',~- .
,);~};!" Cómo esto es posible, he aqullo que tenemos
;3:jl~i;~'2',queconsid~rarahora. Está claro .que nuestro
r;!~j~)~:tlf<'¡DJ~~-~!º, ,!l0_.,pl1.gt~m!º ..sº.!1º~~r. ...nmg~tt_ª,,",~Q~!l·
)' .}\:.más que pO,I'SU especie, no puede, conocer .. por"
,:I",>;¡.\i';;,; '~laegpe-cI({de únii'-cosa'Taeseiú~lá"'ae~ofra~éos1í~"
V/:;,{'vcuanfü-ínftá Ii'especÍe'iiorTá 'étiarerlnTele~élo ..
:':i¿;;\Vconoce está aleiada de la cosa co nocida, más iro..
it;~)ii.r <perfecto es el conocimiento que nuestro intelecto
};;:p," tiene de la esencia de esa cosa. Si por ejemplo

~,~, ·~~f~1~~~i~~~:r~¡:A~~~~:~~:~::~:=·~i·.
\t~~,¡';;' imperfecta'mente aún si la conociese porla es­
~¡@:,'" pecie de la piedra, porque la conocería por un
lj·t'¡i""',, género más alejado. Y si la conociese, en fin,

por la especie de alguna cosa cuvo género no.
tuviese nada de común con ningún buev, no co­
nocerla nada de la esencia del buev. Ahora es
manifiesto por lo que precede que l}.ª4ª.jt~J.o.
creado comunica en {Jén~ro con pios. Por niIl!' .



de suerte que no puede va quedar nada .que de':
sear.

'{... ~~o tainbién la.JJ.l.anera .lnás..p.erie.cla.._.d.e
adquirir la semejanzª.gg 1)10&, <;o!!ºceYJQ_c!.~~ __~'.l
manera que E.l mis.mo .soeconoc.~, esº~ci~_o~º_~
súoesencia. Porque si nosotros no lo compren­
demos como El se comprende a s1 mismo, no
es que ignoremos una parte, pues El no tieJ;le
partes, sino que no lo conocemos' tan perfecta" .
mente como El es conoscible: es que el p-9der
de nuestra inteligencia cuando 10coJ!Q~_e.,..Jlº
puede hacerse igual a la verdad por· ..la cual El"
e's conoscible, pues su claridád~ sü.°ver·dades-fi1~
finita, v nuestro inteledoJihito, miertfr~ürerSiivo
esinfinito como su verdad misma, ves, en f~n,
porque Dios mismo se conoce tanto como es
conoscible, por lo que esto compr.ende una
conclusión demostrable para quien la conoce
por razón demostrativa, no para quien la cono­
ce de una mánera imperfecta,esto es, por una
razón probable. Y como decimos que el fin últi...
mo del hombre es la beatitud, ·l.~feli~idad p'et
hombre o beatitudconsisle en estO:..Ve.L-ª_PiQ§ _
por esencia, aunqll.~ desde el punto' de.vista de
la perfección su beat¡fudpermán~z~ª:m~'y'~:al~:
lada de la de Dios, porque. es en virtud de SU .

naturaleza como Dió~ po.§ee,es.ta.~e.ªlIT~=.,,·el.
hombre, al contrario,.no la obtienesinQ<>p_Qr_JJD_~

participación en la luz divina, como hemos di ..
eho antes. (Compenditim Theologiae, cap; 105~106,
eL Quaesf. Qllodlibetales, quod. VII, qu. .1, art. '1.
COllcl.)
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:::::;:::;:;:~~~F~~:r:::lr::::~::;~:::::;:f'l

'~i~;~~i.~:;i~~:B:::::::::.:::::~:~~::~~::~I
que el pensamiento tomista atribuye a Diosj' carácter ..;f%¡:
tan emfneñfe;)lente'-intrinsecü-a: -s.u·-es·eii·cia~- qua no so- .,~:'
lamente ninguna criatura, cODsiderada en ningún estado,. ~));;;

" podria jamás ser ni l~egar a ser Dios, sino que ningux;a.,'~j.~~;
criatura considerada en ningún estado puede pret$nafu;':;:'~~~~

.üii'cqñocifuiento-'ñ:áturaldela ,eseilCi.adíviña; ]a~i~t~-di~.:;' f';'I:
.' _00" ,~..'" •.• __ ._""'_.~.• - •.•._. . _. _ _ -....... . •. 1

;; . rácita'de'Dios sobrepasará siempre la capacidad delint~~.~~o

. lecto humano, con la misma. altura que Dios sobrepas~ al.r:
'·honi.bre~ y, ~or coilsigui~ll;te,.ia visión be~tfficª.. p.o" pod~{~::,[~~,
ser.Jamás smo una graCIa sobrenaturál. que no introdu':"·'t',Yt.i.#¡

.ar¡~"p-orotraparte, al intele'cto creado en el interior.de:>;", " ,
la esencia divina, sino que ·se proyectará sobre ~l par~ ',:,:,'¡' .

iluminarlo y hacerle capazde-verla;----..· -...--- ..---~.,>,:}~~i!

,Eráeg-ii'lid(tesla-coñHiiuTd~aaelpensa~i8!!.to...iQmistai.i: ldf
f~n.ªll.ª~_so~~~~. ap!i~ación_ ..~el· prin~i~d.~.causalida,We:/.(

'. a ~fl_':l.!J_!Vl;lrªº-_e.enBihle~ Santo, Tomas no pierde ja.m~i':1,'
ni aun en sus más altas especulaciones, el hiloconduc--\.,'\~~

-' _ .._-- .". '1'
tor... de.}a~nalog!a que ha cogid'o desde su pun to de par~' ",,:.;~~1.f.~

. ~ tida. La expresión Luz ªe la Gloria es ulla comparaci6n,-' ~:,;;,~i~t
. pero tiene su razón. Lo mismo, en efecto, que exist\:}n.. ·· .. '+;Í:;

" . - : ........'1-

objetos sensibles, talo cual piedra, un medio por el cual" >:j,?~M

los percibimos, la especie sensible,' y un medio que lo~' .;';f~;U
hace percibir, la luz del sol, lo mismo tambiéu' tenemosi':;;f~t;1
'objetos inteligibles, como la. esencia de la 'piedra,un-me'!'; ,';~:~l

dio por el euallos conocemos, el fanta.sma de las cosa.~ '.. ;~{~H

'~'., sensibles, y un medio que nos lo hace percibir, el in.te- ." .. '.~~\
;/>J@C?to a~ente, llue ~~ co~ducere8{lecto ª e~los C?OHlO v;na¡', ,;;;~~)'

; . . '" ·;,>F1f1
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Es. en efecto. un deseo del hombre. puesto
. que tiene una inteligencia, conocer la verdad. V
es este deseo el que los hombres satisfacen en ..

atregán'dose a la vida contemplativa. Luego en­
: contrará manifiestamente su cumplimiento en
la visión beatifica, cuando por~Jli~JadeJa_Y~TM
daapi'lijferá-fodo lo que elintelecto desee na­
tciiafm.'eilfé··conocer loconocerá.-·-""· .- .' .....

.' Hav'{áiUbién en 'el hombre. 'en tanto que do­
tado de razón. un deseo de ordenar las cosas
como la razónexi{fe~-v-este-eseTqüelos hom­

¡;, \bres-tratan-'ae-s~atisfacer dándose a la vida ac..
tiva Vsocial. El objeto principal de este de-seo
e's-'-organizar toda la vida del hombre conforme

,a la razón; es decir, '!!v.ir_s~gún la virtud. pues
. el fin que se propone al obrar todo hombre vir­
tuoso es el bien de su virtud propia, como el fin
que se propone el fuerte es proceder con fuerza.
'L~st~. de_~~º .§~_e,ncontrarác.om.pJe!ªll1~ntesol-

.mado cl1an..do.Ja'.r.azÓn.esfé .e111a pl~n¡tud de su
vÚlor e ilumJl1ada por una luz divina q'le le hará
imposible perderse.

La vida social se acompaña. por otra parte,
. de clertos~bfenes:' de los q·tie·er hombre tiene

.' necesidád para obrar en In sociedad, cQP;LO por
, ejemplo;la eleva~i6n a los hon..ores, que hace a
" loS"hombres'excesivos Vambiciosos cuando la

desean desordenadamente. Pero..gª- aJa cima~u­

prema dell.h.QnºrªdQn.dee~aHaªJosh0!TIbres
esta'visiÓ-nde Dios, puesto que están en alguna
stÍerte ·unidosaDios. como se ha mostrado an­
tes. Y por esto. lo mismo que se dice de Dios
que es el re\, de los siqJos1 se dice de los bien-

......... j

Resulta" en efecto. evidentemente de '10 que
precede. que elllª~~~!!p~~~~~_ fe.lici4acl.g~~J~r.():.
viene deJa.visión divina'~Qdº-cl~~~~b~t.t_~~I_~~?­
encontrarácolmado. segun esta pala ra ue va-
mo'Ci("EsEl qüien colma de bienes todos los
deseos," Y. en efecto. todos los deseos humanos

.. encuentran al11 su cumplimiento. como puede
ºemo~trars~ examinándol9s lUlO a qnO f .

\ 'i

1"

1,·,

I '

W~8peoie de luz y lo mismo, pues, te~~remos, en fin, en
f~hue8tro estado de perfeooión un objetoperoib~do,l~es~~~

'l','.éi~djvinll,.pero oomo "esta vez el. oon60imient():.ser~ 'dI; .
;:;reoto e intuiti~o, no hab:rá medIo por el oualla oonoz­
:'/~amos' sino solamente una especie de luz que nos la hará

}j€~,..;t ."r- r ,', ', ..
·i~,~/,:., ,oonocer. . ' .
l'd~\ : El teroero es la unidad. que esta analogía mtroduc~_

\.: '~¡i,;·,,;~:,' ~ntr~ la activ~?admor~T ª~(~~~!?~i."~.o;~ ~a,-»~~tífüq..!~!_~­
,,·::t1i?: ;' ,tiva--qúé~-debe aC0r:r!J~~~':~~~,.Y-!~ P,~~~~~u.~ .~bsolutl;\.J_~~
J, ;.t~:'::Y;'! ' oonstItuyo' 10.- morali~~d.:. .!~g~ª_~" .~_ ~~ gI~ª2-...!!!.Ere~?
, ",:r1:¡.,' pdestó"qüe, ~ñ efeét~,' la peroepóión do Dios por el in-
::''';.;::" "teleoto debe llevar la naturaleza humana asu p~ntomás

"\';,' ~íto de perfección y actualizar, en fin, plenamente esta
. , humanidad, que no se realiza.ba sino de manera fragmen­

lariá., es cierto que la beatitud legitimará, reco,giéndolas
y llevándolas.a su punto de perfección, todas las opera­
~iones, todos los deseos, todas las alegdas que. acordánM

dose a las exigencias más nobles y más humanas de
nuestra naturaleza imiten. preparándolo. el estado de un
alma ouyas aspiraciones infinitas se verán ~n fin oolma..
das. He aqoí por qué ninguna moral ~erece mejor que ~a

de Santo Tomátl el epiteto de humamsta, y se puede. SID

la menor paradoja. definir el tomismo como el humanis-

mo integral:



1 :.

"l!~i
',' <..;~·:?~;~ .. /·1t

SANTO·TOMÁS nÉAQuINO . 63:,fl
',

. .~.'}~~'~~¡;;~.:

más, en efecto, este bien, del que gozaremos,esi·,:,H~ili~~
. superior a todo bien sensible íntimo V continua~>!"::';;' ,
mente delicioso, rriás también esta derec1ación<:
es pura V libre deJoda mezcla con lo que puede~·;(;l%-i
entristecerla o inquietarla. Y existe, en .fin, un .... ;;rh~~

4~~~.() l1atJlréll_~ºrt;lún a todaslascosas',qüe'ies j'}~¡~i\
'. ~_~~~,º.~§eargQnse.rvªr_se, eij la m'edida de TOP~9­
':~ible, Véste es el deseo cuva exageración hace
a los hombres thuidos V los lleva a alejarse de­
masiado del trabajo. Pues este mismo deseose

~~~O~~~~~e~fA6~;·~r~~~i;~t~~~{~d()cici~-~~~::.:,.¡...:.•.•..,.·.(.·!·.J,,·.·,..•...·~.[..""~••:~':'~"'~".~.~.~.'...~._.~.:.:..' •. :..•.'pl.i'eda dañarfes, gºzaránde.una.perpetuidad ~/f:.
perfecta, como lo anuncia Isaías Vel Apocalip­
sis: "No tendrán más hambre ni sed, V el sol no

. caerá más sobre ellos ni otro ningún calor~"

Resulta, pues. evidentemente de'aquí, que sólo
por'la visión divina pueden los seres' inteligen..
tes encontrar la verdadera felicidad, en la cual
todo deseo está satisfecho V donde s'e encuen"
tra esa plena suficiencia detoctos los bienes,

. que según t\ri§tÓfeles, se l'equiere para la dicha.
Por eso también Boecio ha dicho: "La beatitud
es un estado que hace perfecto el concurso de
todos los bienes." Pero en la vida presente nada .,' .:

. se parece más a esta suprema V perfecta' felF ..
I cidad'que la vida de los que contemplan la ver~;'

dad tanto com·o. en .esta vida puede contem~"
plarse. Por esto, no habiendo podido conocer'
plenamente la felicidad suprema, los filósofos.
h~~i.!l:lª~o.l,! ~ás alta felicidad del hü"irifJre-eñ '
la.~~.1!telUpla~~ºij~·'<i·~~~:n2s'..~es' ~ccesible ·aqUí.,
~~Jo.·'E igualmente por eso. entre-todos'--los"
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uvcnturtldos 'quc reinan en unión con El. Todavía
. otra cosa que se desea en la vida social e~ la ce­

lebridad del renombr'e: del 'qUe se dice que de­
searlo-'det';ordeil'a<ramenfe hace a los hombres
ávidos de vana gloria. PerQ.pºJ l~ ~l$ión_,beª!!"
fica los bienaventurados -s'e hacen célebres, no
en la opinión de los homhreS,que plieae:n e~­

gañar V engañarse, sino engl iUl.lvYe.rí<ltc.Q..C.Q'.'
nocimiento de Dios vde todos IQs,~l~glªos.
y por eso esta beatitud recibemuv a menudo en
la Escritura el nombre de gloria, como se lee,
por ejemplo, en el Salmo CXLIX: «Go~arse han
los píos con gloria." Y hav una última cosa que

, se desea en la vida social, que son lasrig!Leza,s,
, cuvo apetito V amor desordenadohace a los

hombres avaros e injustos. f>er.Qen.-la_he.ati1U.d
futura todos Jos bienes se encuentransuficien­
temente, porque los bienaventuradosgQzañ-a-Üí
del que contiene la perfección de todos los bie"
nes. Por esto leemos en el Libro de la Sabiduría:
«Todos los bienes me han llegado al mismo
tiempo que ella«, V en los Salmos: "La gloria V
la riqueza habitan su casa.«

Existe tambiériwun tercer deseo del hombre
que le es común con los otros animales, V es el

¡ I de saciarse de placeres. Los hombres traté:\n prin­
cipalmente de satisfacerlo por medio de una
vida voluptuosa, Vsu exageración les hace in­
temperantes e incontinen'tes. Ahora' bi~n·do~g:!!~.
hav en la felicidad del más allá es una· alegría
m~v perfect'!V muv sUJ~~r!()I'ª.la deJos,'serttidoi .
de la que las bestias brutas pueden gozar, como
es superior el intelecto a los sentidos. Cuanto.

. ,



·: Tal es el fin, y ~. conduoirnos de m~nera 'seguraih~oia
él tenderá toda la moraL Pero eL fin no se aloanza m~a
quepor9:0to¡:l,Y es precisó-estUdiar' '8:horálí\' naturaleza<

. 'de)os'actos humanos.

CAPITULO II

LOS ACTOS HUMANOS

e~~~_?~.~_~~,lc>'qll~,~,S p~ec~so ha.ger par~ alcanzllr hl..
Qea~~~u~ }~ __ ~!oral e9 de orden práctico. Debe,

pues, concluir en la deeic'ripdÓn"ypresóripciónde actos
particulares. Pero puesto que es una ciencia, 8S indispen.
sable que se funde sobre 10 universal; deberemos, pues,
arrancar de los principios más universales de nuestros
~~I(ipl1r~_d~~~~!!-c1~tdeah1 hasta el detalle concreto' de
1~.l1_~Yy~ª.aª,.lI1~rl1l. Por <1tra parte, puesto que la beatitud
que se trata de alcanzar es el bien propio del hom bre,
deberemos examinar primEro los actos voluntarios que
son p~opi,osdel hOJ!lbre, dejand~-i:;a~~--d~spués el estudio
de los actos que les son comunea con los otros animales,
e8ª~~lr,)~~.p~~i{)nes. ¿Qué 6S 10 voluntario?

l.-Lo voluntario.

Un acto volnntario es nn acto ra,zonable. El hombre fa-"---'" _.. _"-'. ""',', "'--" . " .

un ser razonable. Lo 'Voluntario debe, pue8, encontrarse
en los actos humanos.


